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Fig. !í8. Cámara mortuoria, hil-ohea. Iriberri (BN) . 
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EL VELATORIO 

El protocolo funerario tradicional establecía 
el deber de velar al muerto mientras su cadáver 
permaneciera en la casa. Esta prescripción con­
su etudinaria se remarca con énfasis en numero­
sas localidades encuestadas. 

«Al muerto no se le deja jamás solo» (Lekun­
berri, Gamarte-BN; Ezpeize-Ündüreiñe-Z; Ribe­
ra Alta-A; Arnezketa, Elgoibar, Bidegoian, Hon­
darribia, Zerain-G; Viana-N; Durango, Lezama­
B), «ez zan itxiten gorpue bakarrik» (Orozko-B). 

«El muerto debe estar acompañado mientras 
permanezca en la casa» (Abadiano, Lezama-B; 
Allo-N) y este acompañamiento ha de durar 
<<noche y día» (Azkaine, Bidarte, ltsasu-L; Urdi­
ñarbe, Zunharreta-Z; Durango, Orozko, Plen­
tzia-B; Elgoibar-G; Artajona-N) . 

Los turnos de aquéllos que velan al muerto se 
suceden ininterrumpidamente desde que el ca­
dáver se coloca amortajado en la cama hasta el 
momento en el que se le introduce en el ataúd 
para conducirlo a la iglesia (Murchante, Monre­
al-N; Sara-L). Acudir a velar al muerto se tiene 
por una obligación (Izal-N). 

Es La vigilia ante el cadáver era considerada 
como algo sagrado, c'etait sacré (Ahurti-L). Du­
rante ella se hacían oraciones en silencio o re­
zos en grupos, de modo que, al igual que en la 
iglesia, en la habitación mortuoria se guardaba 
silencio (Mendiola, Salvatierra-A; Aria, Lekun­
bcrri-N) o se hablaba poco (Urdiñarbe-Z) y en 
voz baja (Hazparne-L, Lekun berri-N) . 

A la costumbre de que vecinos, amigos y co­
nocidos acudieran del pueblo o de localidades 
próximas para rezar junto al cadáver se llamaba 
antiguamente facer amistad sobre la sejmltura1

• 

Esta diligencia por velar al cadáver ininLe­
rrumpidamenLe día y noche, con una parlicipa­
ción señalada de vecinos y allegados a la familia, 
perduró hasta la década de los años setenta. 

Vigilia diurna 

Poco tiempo después de producirse e l óbito y 
cuando ya el cadáver está amortajado y dispues­
to, los vecinos y las personas más allegadas acu­
den individualmente o en pequeños grupos a 

1 José MA01NMF.1T1/\. El libro de Amtmio. Bilbao, 1932, p. 135. 
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rezar ante el muerto. En previsión de esLas visi­
tas las puertas de la casa mortuoria permanecen 
abienas. 

En Zerain (G) durante el día acuden de carla 
casa del vecindario al menos dos personas que 
se dirigen directamente a la habitación donde 
se halla el cuerpo y allí rezan un rosario de cin­
co misterios adem ás de orras oraciones que ter­
minan con un responso. Luego cada visi rnnte 
moja la rama de laurel en agua bendita y hacen 
con ella una ouz sobre el cadáver. Los más an­
cianos, con esta agua bendiLa, además del muer­
to, asperjan en todos sus lados la cama donde 
yace. Este rito responde al dicho: «GmjJ'Utzari ur 
bedeinkatue bota, etxean dagon hit.arlen" (Hay que 
rociar con agua bendita al cuerpo mientras per­
manezca en casa). Terminada esta visita van a la 
cocina o al comedor donde se encuentran los 
familiares del difunto y tras saludarles y darles 
el pésame vuelven a sus casas. 

En Durango (B) las personas más allegadas a 
la familia así com o los parientes del d ifunto acu­
den a lo largo del día a la casa mortuoria y re­
zan un rosario ante el cadáver. En ocasiones es­
te rosario es dirigido por una religiosa (Sierva 
de Jesús) que está permanentemenle en la habi­
tación mortuoria. Ha sido costumbre que los vi­
si tantes antes o después del rezo aspe1jen con 
agua bendiLa el cadáver. Antes de abandonar la 
casa están un ralo con la familia del difunto. 

F.n Murchante (N) se comienza a velar el ca­
dáver en cuanto finaliza el amonajarniento. En 
la casa mortuoria se reciben continuamenLe visi­
tas de parientes, amigos y vecinos; cuando quie­
ren ver al difunto le quitan el pai1o que oculta 
su rostro y posLeriormente lo vuelven a tapar. 
Cada visita reza su propia oración ante el cadá­
ver. 

En Sangüesa (N), hasta la década ele los años 
setenta, nunca se le df'jaba sólo al cadáver. Era 
costumbre rezar el rosario en la cámara mortuo­
ria, seguido de un padrenuestro a San José, pa­
trono ele la buena muerte )' otro «por el prime­
ro que fa lte ele la compañía». En cuanto 
terminaba un rosario llegaban nuevos visitantes 
que comenzaban otro. En esta sucesión de tur­
nos se llegaban a rezar a lo largo del día hasLa 
vcinle rosarios ante el muerto. Eran muchos los 
vecinos que acudían a hacer estos rezos a las 
casas, pero hacia 1960, por la comodidad de las 
familias, se trasladaron a la parroquia durante 
nueve días después del fallecimienLO. 
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Fig. 59. Tndulgencias por el rezo del rosario en la casa 
mortuoria. 

En Izpura (BN) durante el día una vecina 
acoge a las personas que llegan a la casa mor­
tuoria. Se reza el De profundis, un Padrenuestro 
y un Avemaría. Al empezar y acabar la oración 
se asperja el cuerpo del difunto con una rama 
de laurel y agua bendita. Esta costumbre se 
mantiene vigente. 

En Gamarte (BN) era el carpintero, vestido 
con su amplio delantal azul, quien recibía estas 
visitas en el recibidor, eskaratz.a y les servía de 
una gran botella un vaso de vino. A continua­
ción les conducía ante el cadáver. 

En Lekunberri (BN) ante el cadáver hay 
siempre al menos una persona y tiene una luz 
encendida, oilio saindua. La lámpara de la habi­
tación mortuoria está recubie rta con una tela 
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con el fin ele tamizar la luz que están obligados 
a encender cuando llega alguna visita. En prin­
cipio es la familia la que vela durante e l día 
juntamente con los vecinos, pero nunca hay 
más de cuatro personas en la habitación. Cuan­
do el sacerdote acude a la casa del difunto reci­
ta el salmo De profundis y, a su conclusión , las 
mttjeres se reagrupan en tomo a él para recitar 
un misterio del rosario, ham.mrekoa. 

En Armendaritze (BN) en el velatorio partici­
pa todo el pueblo, Lanto hombres como rn1tje­
res, debiendo acudir cuando menos una perso­
na por cada casa aunque a menudo lo hagan 
dos o más. 

En los caseríos ele Elgoibar y en Anzuola (G) 
durante el día acude la gente a la casa del difun­
to donde hay siempre un familiar encargado de 
recibir estas visitas. Cuando entran en la habita­
ción donde yace el cadáver lo asperjan con la 
rama de laurel mojada en agua bendita; des­
pués rezan un Paternóster. 

En Ribera Alta (A), una vez amort<.~jado el ca­
dáver, los vecinos se turnaban para velarlo. Des­
de el momento en que se producía la muerte, 
la familia comenzaba a preparar el pan y el vino 
que se repartiría entre los parientes y vecinos 
que iban a llegar a la casa. Cada otana de pan 
se partía en cuatro cuartos y los deposiLaban so­
bre cribas para zarandar el trigo, llamados tri­
gueros. Cuantos acudían a la casa tomaban un 
trozo de pan y un vaso de vino además de nue­
ces y otros frutos secos. 

Esta práctica de visitas diurnas al muerto y de 
rezos por grupos en la habitación mortuoria ha 
sido común en el área encuestada. 

Rezo del rosario al anochecer 

En numerosas localidades sobre todo ele la 
Vasconia peninsular, al anochecer Lenía lugar 
en la casa monuoria un acto religioso más seii.a­
lado cual era el rezo de un rosario al que asis­
tían los familiares del difunto, todos los vecinos 
y las personas allegadas a la familia. La raigam­
bre de esta prácLica así como su exLensión invita 
a pensar que este acto era considerado como 
parte del ceremonial funerario doméstico. 

De hecho era el rilo central del velatorio y 
contaba generalmente con una participación 
numerosa llenando los asisten Les las diversas de­
pendencias de Ja casa. En las encuestas de Gi­
puzkoa se señala que antaño se rezaba en este 
acto el rosario completo de quince misterios (A-

duna, J\ndoain, Amezketa, Ataun, Bidania, Be­
rastegi, Elgoibar, Elosua, 1-Iondarribia, Oiar­
tzun, Zegama, Zerain-G) . 

En Durango (B) y Monreal (N) en estas oca­
siones se rezaban siempre los misterios doloro­
sos del rosario. Por lo general se indica que tan­
to en esta ocasión corno durante el velatorio ha 
sido el rezo del rosario la oración más recurri­
da, otoitz preziatuena (Goizuela-N). Fue costum­
bre bastante extendida concluir el velatorio 
nocturno, gaubela, al amanecer rezando un rosa­
rio juntamente con los familiares (Elgoibar, Elo­
sua, Cetaria, Hondarribia, Zerain-G). 

De ordinario tanto en las visitas durante el 
día como en la vigilia nocturna la dirección de 
las oraciones estaba encomendada a personas 
que se distinguieran por su soltura en rezar, 
siendo siempre las mismas las que actuaban en 
todos los velatorios (Artajona, Goizueta, Mélida, 
Murchante, Sangüesa-N, Berastegi, Hondarri­
bia, Oiartzun, UrnieLa, Zerain-G, Bermeo, Por­
tugalete-B) . 

En Bermeo (B), hasta la década ele los sesen­
ta, era una mujer, errez.adorie, la que, por encar­
go de la familia, se ocupaba de organizar el 
velatorio y de dirigir el rosario que rezaban los 
grupos de visitanles que acudían ante el cadá­
ver. En Oiartzun (G) a la persona que cumplía 
esta misma función se le denominaba antaño 
errezulari. En U rnieta (G) recibían el nombre 
de errosario esantzailliak. En Berastegi ( G) y en 
Goizueta (N) era la serora quien dirigía estos 
rezos y en algunas casas de Durango (B) una 
religiosa que luego asistía al velatorio noctur­
no. En aquellas casas donde h abía un familiar 
sacerdote, religioso o religiosa eran estas perso­
nas las que estaban al cargo de los rezos que se 
hacían ante el difunto (Apodaca-A, Zeanuri-B y 
Artajona-N). 

Este rito doméstico con todos los elementos 
que lo componían fue recogido en las encuestas 
llevadas a cabo en los años veinte. 

En A.rano (N) se reunían en Ja casa mortuo­
ria todos los vecinos y rezaban Lres rosarios (Ro­
sario de 15 misterios). La persona que dirigía 
este rezo percibía por ello una peseta. Acabado 
el mismo volvían a sus casas salvo algunas perso­
nas de más confianza de la familia que se queda­
ban en la casa del finado toda la noche2. 

2 AEF, lll (1923) p. 127. 
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En Galarreta (A), por la noche, iban varias 
o todas las personas de cada familia del pue­
blo, sin exceptuar una, a la casa mortuoria y 
rezaban el rosario en sufragio del a lma del fi­
nado en presencia del cadáver. Después del 
rezo la familia del difunto obsequiaba a todos 
con pan y vino y a continuación volvían a sus 
casas a excepción de algunas personas que 
permanecían allí durante la noche guardando 
el cadáver y ayudando en sus quehaceres a los 
de la casa3 . 

En Bedia (B) , después de cenar, todos los ve­
cinos iban a la casa del difunto y allí rezaban el 
rosario. Después volvían a sus casas pero algu­
nos, los más allegados, quedaban a hacer la ve­
la, begi.ria y pasaban la noche entreteniendo con 
sus charlas a los deudos del difunto4

• 

En Hondarribia (G) rezaban un rosario al 
anochecer y otro hacia la madrugada, goizaldera. 
Casi siempre quedaban a velar al cadáver, bela, 
personas jóvenes que no pasaban de los 30 
años5

. 

De manera similar se procedía por aquellos 
años en las localidades de Soscaño-Carranza, 
Kortezubi, Meñaka, Orozko, (B), Aduna, Ataun, 
Deba, Bidania, Oiartzun, Zegama, (G), Otxaga­
bia, Ziga-Baztan (N) . El acto central del velato­
rio consistía en el rezo del rosario por un creci­
do grupo formado por familiares y vecinos. En 
varios lugares se remarcaba la participación de 
todos los vecinos que participaban en este acto. 
Con todo, en Andoain (G) ya se apuntaba la 
disminución de la asistencia vecinal que en otro 
tiempo fue muy crecida: Leenago edozein, orain ia 
iñor el'. 

Las encuestas realizadas en la década de los 
noventa constatan que esta práctica estuvo vi­
gente hasta tiempos más recientes, e incluso 
hoy en día, con algunas modificaciones que se­
ñalaremos, perdura en ciertas localidades. 

En Zerain (G) al anochecer, a las 8 h. en in­
vierno y a las 9 h. en verano, la gente de la 
vecindad se reúne en la casa del difunto para el 
rezo del rosario que es dirigido por el sacerdote 
en aquellas casas próximas a la iglesia. Hasta 
hace unos años se rezaban los quince misterios 

3 AEF, III ( 1923) pp. 55-56. 
'
1 AEF, lll (1923) p. 15. 
5 AEF, Ill (1923) p. 91. 
6 AEF, III (1923) pp. 99-100. 

del rosario. Hoy en día se reza uno de cinco 
misterios seguido de la estación a Jesús Sacra­
mentado (!aun Sakrarnentun estazioa). Estos re­
zos tienen lugar en la habitación en la que se 
halla el muerto, donde los asistentes «cogen si­
tio» hasta que se llena; los demás se sitúan en 
otras habitaciones, en la sala y en la escalera. 
Generalmente se reúnen entre veinte y treinta 
personas que en ocasiones llegan hasta sesenta. 
En la década de los años cuarenta, a los asisten­
tes a este rosario se les ofrecía pan y vino; ac­
tualmente no se les ofrece nada. 

En Urnieta (G) perdura esta costumbre en 
las aldeas; un vecino se encarga de avisar la hora 
del rosario que tiene lugar al anochecer en la 
casa del fallecido. Después de él se reza la ora­
ción de las cinco llagas (Errosaiua ta bost llagak). 
Antaño había rezadores de rosarios, errosaio 
esantzaitliak, en cada barrio. Al llegar a la habita­
ción cada vecino mojaba la rama de laurel en 
agua bendita y rociaba el féretro haciendo la 
señal de la cruz. 

Inmediatamente después de salir la gente que 
había acudido a rezar este primer rosario, se 
introducía el cadáver en la caja. De ello se ocu­
paban los vecinos que se habían encargado de 
traerla desde la carpin tería del pueblo hasta la 
casa. Después familiares y vecinos se turnaban 
para hacer la vela durante la noche. 

En Hondarribia (G) se ha mantenido la cos­
tumbre del velatorio , hasta tiempos recientes. 
Para ello se turnaban familiares, vecinos y ami­
gos; la puerta de la casa quedaba abierta para 
quien quisiera asistir al rezo del rosario de quin­
ce misterios antaño y posteriormente de cinco. 
En cada barrio había una persona encargada de 
dirigir estos rezos. Dada la afluencia de gente, a 
veces más de cien personas, éstas se esparcían 
por toda la casa y por las escaleras o incluso, 
permanecían en la calle si no conseguían en­
trar. Actualmente este acto se ha sustituido por 
el rosario que se reza en la iglesia un cuarto de 
hora antes del oficio funeral. 

En Beasain (G) el rezo del rosario tiene lugar 
a primera hora de la noche. Luego los más se 
retiran a sus casas y quedan algún vecino, dos o 
tres parientes y los de casa. Igualmente se hace 
en Gatzaga (G) y Bidegoian (G) donde indican 
que antaño era costumbre rezar un rosario de 
quince misterios delante del cadáver. 

En Carranza (B) desde tiempo inmemorial 
velan al cadáver los de la casa del difunto, pa­
r ientes, amigos y convecinos. Hasta hace no mu-
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Figs. 60 y 61. El féretro en la estancia mortuoria. 

chos años acudía al velatorio un convecino de 
cada una de las casas del barrio. Según iban 
entrando en el cuarto donde estaba el cadáver, 
se santiguaban y rezaban un Padrenuestro y tres 
Avemarías. Los hombres se quitaban la boina. 

En el velatorio se reza el rosario en la cocina 
o en la sala de la casa. Este rezo es dirigido por 
una vecina que lo finaliza con esta oración: <Je­
sús, José y María con Vos descanse en paz el 
alma mía». Todavía pervive esta costumbre; en 
algunas de sus parroquias, en vez del tradicional 
rosario, se celebra la misa en la casa del difunto. 

En nuestros días, si el sacerdote está presente 
éste va después del rosario a la habitación don­
de está el difunto y allí reza una oración seguida 
de un Padrenuestro y la bendición: «Dale Señor 
el descanso eterno, descanse en paz». A los asis­
tentes se les invita a un pequeño refrigerio. 

En Durango (B), después de cenar, los veci­
nos y allegados acudían a la casa mortuoria y 
junto con los familiares rezaban los cinco miste­
rios dolorosos del rosario seguidos de la letanía 
y la salve. Finalizaban con un Padrenuestro, 
Avemaría y Requiero aeternam. Unos pocos, los 
más allegados, se quedaban a pasar la noche, 
gaubela. Hoy en día este acto en otros tiempos 
muy concurrido ha cambiado de signo. Amigos 
y vecinos acompalrnn a la familia hasta bien en­
trada la noche. Los rezos ante el féretro, si es 
que tienen lugar, se hacen en privado y la mayo­
ría de las veces en silencio. El cadáver no es 
velado durante toda la noche y el rosario se reza 
en la parroquia el mismo día de las exequias o 
al siguiente. 

En Portugalete (B) se rezaba el rosario con 
las letanías en la habitación donde estaba ex­
puesto el cadáver. El primer rosario del vela­
torio al atardecer solía estar dirigido por el 
sacerdote. Este rezo era algo establecido y se 
consideraba como uno de los actos funerarios. 
Los rosarios que se rezaban durante la noche 
eran dirigidos por cualquier participante en el 
velatorio, normalmente por quien tuviera más 
práctica en rezarlos y, en casos, por el mayor de 
la casa. Durante el velatorio se acudía a la habi­
tación mortuor ia solamente para estos rezos. El 
resto de la velada transcurría en otras depen­
dencias donde se mantenían charlas de todo ti­
po más frecuentemente centradas en enferme­
dades de personas conocidas o en comentarios 
sobre fallecimientos; en general «cosas de pe­
nas», lo que no evitaba que de cuando en cuan­
do surgiesen temas de conversación más ame­
nos. 

En Artajona (N) durante el velatorio se rezan 
Avemarías a la Virgen de Jerusalén y al anoche­
cer se reza un rosario que es dirigido por Ja 
persona que acostumbra a hacerlo en estas oca­
siones, excepto si en la familia existe un religio­
so o religiosa. Este rosario registra gran afluen­
cia de gente. 

En Carde (N) la noche anterior al entierro se 
rezaba antaño un rosario en la habitación mor­
tuoria, al que acudía todo el pueblo, llenándose 
la casa. Los últimos en llegar se quedaban en la 
entrada. Los niños eran colocados en primera 
fila junto al cadáver; aunque era un acto temido 
por el miedo que tenían a los muertos todos 
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ellos acudían tal vez por la emoc10n que les 
suponía. Después los asistentes, uno por uno, 
pasaban junto al cadáver y los más curiosos le­
vantaban el pañuelo que cubría la cara para ver­
le el rostro. Actualmente la costumbre de rezar 
el rosario sigue viva pero tiene lugar en la igle­
sia. Después de su rezo todos pasan por la casa 
del difunto para expresar su condolencia a la 
familia y dar el último adiós al difunto. 

En Goizueta (N) en la primera parte del vela­
torio, al anochecer, se reza el rosario de quince 
misterios. La casa se llena de gente acudiendo 
tanto ancianos como jóvenes. Normalmente el 
rosario está dirigido por el cura y, en su ausen­
cia, por la serora o alguno de la familia. Una vez 
que han partido para sus casas los asistentes a 
este acto, comienza propiamente el velatorio, be­
ta o beila, que es cubierto siempre por alguno de 
la casa acompañado por parientes, amigos y ve­
cinos entre los cuales está siempre el vecino más 
próximo, aldamenekoa. La velada transcurre re­
zando ante el cadáver y en conversaciones en la 
cocina donde se toman algunos refrigerios que 
preparan las mujeres de la casa. 

En Izal (N) el rezo del rosario tenía lugar en­
tre las 8 y las 10 h. de la noche en la casa del 
difunto y acudía a él todo el pueblo. Los asisten­
tes se colocaban rodeando el féretro. Una vez 
terminado el rezo rociaban abundantemente el 
cadáver con una rama de boj mojada en agua 
bendita. Acto seguido daban el pésame a la fa­
milia y se iban a sus casas. Algunos vecinos (ba­
rrios) se quedaban a velar el cadáver, lo que 
consideraban una obligación. Esta vela se hacía 
desde la cocina haciendo frecuentes visitas a la 
capilla ardiente para vigilar que no se apagara 
la vela. Durante la velada se tomaba café y otros 
alimentos. 

En San Román de San Millán (A) es costum­
bre, que actualmente se mantiene vigente, que 
al anochecer del día de la defunción se reúnan 
los vecinos en la casa mortuoria para rezar to­
dos juntos un rosario presidido por el sacerdo­
te. Para este acto se pasaba aviso por las casas. 
Hasta hace unos años se quedaban velando en 
la habitación donde se hallaba el cadáver hasta 
media noche. Si eran mujeres las que velaban 
rezaban un rosario tras otro. La velada conti­
nuaba en la cocina o en alguna sala cercana 
donde se tomaba café, se bebía algún licor, se 
contaban historias y hasta se jugaba a las cartas. 

La vigilia nocturna. Hilbeilagaba 

Como se ha ido indicando en los testimonios 
transcritos anteriormente, el velatorio propia­
mente dicho se prolongaba durante las horas 
de la noche hasta el amanecer. 

Denominaciones 

La vigilia nocturna ante el cadáver común­
mente recibe en castellano el nombre de velato­
rio (Galarreta, Laguardia, Salcedo-A; Aoiz, Arta­
jona, Monreal, Obanos-N). Se han registrado 
también otras expresiones como: <<noche de ve­
la» (Lezaun-N), «perder la noche» (Moreda-A; 
Mélida, Viana-N), «hacer vela» (Mendiola, San 
Román de San Millán-A; Eugi-N), «guardar el 
cadáver» (Galarreta-A), «ir a acompañar a la fa­
milia» (San Martín de Unx-N). 

En euskera esta vigilia nocturna se denomina: 
beta / beila (Aduna, Altza, Berastegi, Hondarri­
bia, Oiartzun-G, Arano, Goizueta-N, Urdiñarbe­
Z), begáia / hilbegáia (Bedia, Erandio, Orozko­
B), gaubela / gaubeila / hilbeilagaba (Aramaio-A, 
Abadiano, Arnorebieta-Etxano, Bermeo, Berriz, 
Busturia, Durango, Gorozika, Kortezubi, Meña­
ka, Ziortza-B, Arrasate, Ezkio, Telleriarte-Legaz­
pia, Zerain-G, Aria, Zugarramurdi-N, Donoztiri, 
Lekunberri-BN) , gauila / gaumla (Deba, Elgoi­
bar, Getaria-G, Baztan-N), gaubilera (Ziga-Baztan­
N), gaupasa (Lekunberri-N). La acción de velar, 
además, puede expresarse a través de diferentes 
formas y locuciones: gaua pasatu (Beasain-G, Le­
kun berri-N), beilatu ( Oragarre-BN), belan egon 
(Berastegi-G), gauilatu (Ziga-Baztan-N). 

El velatorio en Vasconia continental. Gaubeila 

En Vasconia continental el velatorio noctur­
no está a cargo de muy pocas personas; dos o 
tres, como señalan en Itsasu (L) , que acuden 
por turnos como indican en Baigorri (BN), que 
se relevaban a la una de la madrugada según se 
ha recogido en Ezterentzubi, Heleta, Ortzaize­
BN y Azkaine-L. En Zugarramurdi (N), Sara 
(L), Etxebarre (Z) y en Arberatze-Zilhekoa 
(BN) son los dos primeros vecinos quienes se 
ocupan de velar al cadáver. En Ezterentzubi 
(BN) a los que cumplen este deber les denomi­
nan beilariak. 

En Hazpame (L) al primer vecino, /,ehenau­
zoa, le acompaña otro de una casa próxima. En 
Oragarre (BN) estos dos vecinos son hombres si 
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Fig. 62. Velatorio en el zaguán, ezkaratzea. Lekunberri (BN), 1986. 

el muerto es hombre y mujeres si el cadáver es 
mujer. También en Bidarrai, Bustintze y Dona­
paleu (BN) según el cadáver sea de hombre o 
de mujer, lo velan hombres o mujeres respecti­
vamente. En Altzai y Lakarri (Z) es la primera 
vecina la que ejerce esta función . En Lekunbe­
rri (BN) el matrimonio vecino más próximo. 

En Ezpeize-Ündüreiñe y Zunharreta (Z) re­
marcan que solamente los vecinos participaban 
en el velatorio nocturno al tiempo que los fami­
liares de la casa se retiraban a descansar. En 
Izpura (BN) y Azkaine (L), cuando el cadáver 
permanecía en casa dos noches, el velatorio de 
la primera noche lo hacían los familiares, míen-
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tras que el de la segunda estaba a cargo de los 
vecinos. En Donapaleu (BN) se le velaba tam­
bién durante dos noches, turnándose los veci­
nos. 

Por lo demás es un hecho común el que el 
velatorio esté encomendado a los vecinos tal co­
mo se constata en Lakarra, Donoztiri, Baigorri 
(BN) y Bidarte (L), a los que en ocasiones se 
agrega un familiar de la casa (Armendaritze, 
Heleta, Lartzabale-BN; Itsasu, Sara-L y Urdiñar­
be-Z). En Baigorri comentan que los hombres 
evitaban esta situación con el pretexto del traba­
jo. El velatorio, dicen, era sobre todo un asunto 
de mujeres, emaztetsu. 

Barandiarán describía en estos términos el 
transcurso de un velatorio por los años cuarenta 
en la localidad suletina de Lígínaga: «Dos veci­
nos, aizuak, se encargan de velar al cadáver 
durante la noche, y pasan las horas rezando ro­
sarios. A la medía noche despiertan a los fami­
liares del finado a fin de que acudan a la cáma­
ra mortuoria a rezar. Encienden en ton ces una 
vela más, cerca del cadáver y todos rezan un 
rosario. A continuación toman una breve refec­
ción consistente en pan, queso y vino. Se dan la 
mano y se despiden, los familiares a dormir y los 
vecinos a velar el cadáver. Al despedirse, dicen: 
Bakea dela gueki eta orren arima gaixua bakean dela 
Xinkoareki (Que la paz sea con nosotros y que su 
pobre alma sea en paz con Dios)»7

. 

En Donoztiri (BN) los vecinos más próximos 
velaban al cadáver durante la noche o noches 
en que éste permanecía en casa. A este servicio 
llamaban gaubei.la (vela nocturna). Colocados 
junto al hilohia o cabina funeraria donde se ha­
llaba el cadáver, rezaban el rosario y otras ora­
ciones en sufragio del alma del difunto8

. 

En Lekunberri (BN) durante la noche, gaubei­
la, es el matrimonio vecino más próximo el que 
vela el cadáver juntamente con un miembro de 
la familia. Los rezos de rosarios se alternan con 
conversaciones que se mantienen mientras se to­
ma café. Los testigos tienen el recuerdo de que 
se guardaba un gran silencio en estas veladas. 

En Donaixti-Ibarre (BN) los informantes han 
anotado la transición operada en el velatorio; 

7 José Miguel de B.'\RANDIAKAN. · Materiales para un esmdio del 
pueblo vasco: en Liginaga (l.aguinge) » in Ikuska, III (1949) p . 34. 

8 Idem, «Rasgos de la vida popular de Dohozti» in El mundo en 
la mente popular vn.<r,a. Tomo IV. San Sebastián, 1966, p. 66. 

antaño los vecinos, turnándose, velaban al cadá­
ver durante dos noches, mientras hoy día se 
ocupan de acompañar al muerto los familiares 
de casa y de noche lo dejan a solas. Lehenago hila 
beilatzen zen bi gauez, auzoak aldikatzen ziren. Zon­
bait othoitz egiten zuten. Orai aldiz etxeko jendeak eta 
haurrak egoiten hilaren inguruan eta gauaz bera uz­
ten da». Esta misma transición se constata en 
Donoztiri (BN): «Hilaren bei.latzeko, auzoak heldu 
ziren gau guziko; kanbiatzen ziren biak irían. .. Orai, 
bei.la bat egilen da gau-hastian bainan ez da nehor 
egoiten gau guziko, bekan gertatzen da». 

El velatorio en Vasconia peninsular. Begiria 

En la Vasconia peninsular el velatorio noctur­
no comienza una vez que han partido a sus ca­
sas los asistentes al rosario que se ha rezado en 
la habitación mortuoria al anochecer. 

Este velatorio está encomendado principal­
mente a los vecinos tal como se indica en Amo­
rebieta-Etxano, Bedia, Bermeo, Berriz, Kortezu­
bi, Orozko, Zeanuri, Zeberio, Ziortza (B); 
Andoain, Ezkio, Telleriarte-Legazpia, Urnieta 
(G); Aramaio, lzurdiaga, Bernedo, Llodio, Nar­
vaja, Ribera Alta, Valdegovía (A); Aoiz, Artajo­
na, Garde e Izal (N). 

En Abadiano, Carranza, Lezama (B), Ara­
maio y Gamboa (A) acudía a este velatorio un 
vecino de cada casa. En Ziortza (B) se indicaba 
en los años veinte que se reunían en la casa 
mortuoria durante la noche casi todos los veci­
nos. Esto mismo señalan en Mélida (N) donde 
antaño acudían «a perder la noche» esto es, a 
velar al muerto, todos los del pueblo. 

En Laguardia (A) los vecinos acudían de día 
a la casa mortuoria y comunicaban a los familia­
res del difunto si les iban a acompañar en el 
velatorio durante la noche. 

Juntamente con los vecinos y amigos de la fa­
milia participaban en el velatorio nocturno los 
parientes del difunto tal como se registra en nu­
merosas localidades: Artziniega, Llodio, More­
da, Narvaja, San Román de San Millán, Salvatie­
rra, Valdegovía (A) ; Busturia, Carranza, 
Durango, Getxo, Gorozika, Lemoiz, Lezama, 
Meñaka, Muskiz, Plentzia, Portugalete (B); 
Amezketa, Arrasate, Beasain, Berastegi, Bide­
goian, Elosua, Cetaria, Hondarribia, Zerain y en 
las aldeas de Elgoibar (G); Aoiz, Allo, Arana, 
Artajona, Lezaun, Obanos, Monreal, Sanguesa, 
San Martín de Unx y Viana (N) . 
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Normalmente se establecían turnos de tres o 
cuatro personas que permanecían en la habita­
ción mortuoria al tiempo que los demás se reu­
nían y conversaban en otra dependencia de la 
casa, generalmente en la cocina. 

En Lekunberri (N) eran hombres los que 
componían estos turnos de vela; esto mismo se­
ñalan en Obanos (N) respecto a épocas anterio­
res, si bien actualmente participan también las 
mujeres. 

En lzurdiaga (N) la primera parte de la vigilia 
la hacían los familiares dando luego paso a los 
vecinos. En Lezaun (N) si los componentes de 
la familia eran muchos, ellos mismos cubrían el 
velatorio. En caso contrario, la vela estaba enco­
mendada a las mujeres con la participación de 
algún hombre. 

En Murchante (N), por la noche después del 
rosario, únicamente quedan en la casa las perso­
nas más cercanas a la familia, normalmente son 
los hombres los que velan al cadáver y las muje­
res se retiran a la cama quedándose alguna le­
vantada para preparar el café. El hogar perma­
nece encendido toda la noche. En este tiempo 
se toma café, coñac o anís, pastas y hasta los 
años sesenta tomaban panes redondos tostados 
en la lumbre. La vela se termina al amanecer 
cuando se levantan las mujeres de la casa. Nun­
ca se queda a velar un familiar directo del difun­
to. 

En Mélida (N) antiguamente se velaba al ca­
dáver durante toda la noche. Acudía a la casa 
mortuoria prácticamente todo el pueblo a «per­
der noche». En la habitación, con el difunto, 
solía estar un grupo de mujeres rezando rosa­
rios, dirigidos siempre por las mismas personas. 
En la cocina, por las escaleras, en la entrada 
permanecía la gente hablando, contando histo­
rias, pasando el tiempo. 

En Aria (N) en el velatorio, hilbeilagaba, parti­
cipaban todas las chicas solteras y mayores de 14 
años. Solían turnarse de dos en dos para perma­
necer en silencio junto al difunto. Rezaban con­
tinuadamente el rosario. Las demás, entretanto, 
se quedaban en la cocina charlando animada­
mente. A media noche o bien a la una de la 
madrugada, dejaban de rezar y se reunían todas 
en la cocina para tomar alguna cosa. Normal­
mente la familia les obsequiaba con pastas, mos­
catel o anís; a veces, sólo con un café con leche. 
Tras este refrigerio, proseguían en la vela hasta 
bien entrada la madrugada. Antes de volver a 

sus casas, se les ofrecía el desayuno que consis­
tía en chocolate hecho o café con leche. Duran­
te toda la noche, la familia sentía el apoyo del 
vecindario. Aunque la costumbre del velatorio 
ha ido decayendo desde la década de los seten­
ta, en aquellas casas donde todavía tiene lugar 
toman parte en él las chicas del pueblo. 

En Gatzaga (G) la noche de vela era cubierta 
por parejas de vecinos que se turnaban mientras 
los familiares se retiraban a descansar. Normal­
mente quienes se quedaban al velatorio pasa­
ban la mayor parte del tiempo en animada char­
la en la cocina con algunos familiares que no se 
habían acostado y de vez en cuando acudían a 
la cámara mortuoria a rezar un Padrenuestro o 
a vigilar si las velas se mantenían encendidas. 
Por la mañana los últimos en velar rezaban un 
rosario con los familiares9 . 

En Amezketa (G) los vecinos y los familiares 
se encargaban de que hubiera siempre alguien 
rezando al cadáver. Para ello antaño se forma­
ban turnos de tres o cuatro personas mayores 
de 14 años. Cada turno rezaba ante el difunto 
un rosario completo de quince misterios mien­
tras los demás permanecían en la cocina char­
lando, tomando algún refrigerio e incluso ju­
gando a las cartas. 

En Zerain (G) comienza el velatorio una vez 
que han partido a sus casas los asistentes al rosa­
rio del anochecer. De nuevo se reza ante el ca­
dáver un rosario, antes de quince misterios y 
actualmente de cinco, con asistencia de los 
miembros de la familia y algunos vecinos y ami­
gos. Después de este rezo unos pasan un tiempo 
sentados en la misma habitación conversando 
mientras otros permanecen en la cocina jugan­
do a cartas como ha sido costumbre. Las horas 
transcurren alternando los ratos en la cocina y 
en la habitación mortuoria. Antaño se ofrecía 
pan y vino y avanzada la noche chocolate con 
pan. Al amanecer los que habían estado de vela 
rezaban otro rosario y la casa les servía un desa­
yuno de sopas de ajo, bamtxuri-zopa, o café con 
leche u otros alimentos según fuera el uso de la 
familia. 

En Orozko (B), en los años veinte, se reunían 
los vecinos en la casa mortuoria para hacer la 
vela, begi,ria. Durante toda la noche se rezaban 

9 Pedro M.ª ARANwu1. Gatzaga: 1ma aproximación a la vida de 
Salinas de Léniz a comienzos del siglo XX. San Se basrián, 1986, p. 
412. 
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rosarios. La persona que los d irigía permanecía 
en presencia del cadáver y los demás fuera, en 
otra habitación. En la encuesta más reciente se 
recuerdan estas veladas en las que participaban 
también los parientes alternando su presencia 
en la habitación mortuoria y la cocina de la ca­
sa. En la actualidad ya no se vela al cadáver du­
rante toda la noche; incluso la familia de la casa 
se acuesta: gaur egun, etxelwak bere oem joaten dire. 

En Bernedo (A) eran los vecinos quienes ve­
laban durante la noche al cadáver y si éste había 
sido cofrade se encargaban de ello los herma­
nos cofrades. Rezaban algunas oraciones por el 
difunto. Pasaban la noche en la cocina acompa­
ñando a los familiares y vigilaban de vez en 
cuando las velas que permanecían encendidas 
en la habitación mortuoria. La familia les obse­
quiaba con algún refrigerio durante la noche y 
por la mañana desayunaban pan tostado con 
aguardiente. 

En Moreda (A) la costumbre de velar al cadá­
ver durante toda la noche perduró hasta los 
años setenta. En estas ocasiones se acostumbra­
ba perder la noche turnándose en la vela los 
más allegados. Parientes, amistades y vecinos se 
reunían en la cocina de la casa y de vez en cuan­
do acudían a la habitación del muerto para re­
zar una oración y cuidar las lamparillas que allí 
ardían. En ocasiones la cocina se llenaba de 
gente que pasaba el tiempo haciendo compariía 
a los familiares del difunto. Entre charla y char­
la se tomaba café con pastas. Sobre la mesa de 
la cocina nunca faltaba el porrón de vino. Los 
familiares y amistades, antes de retirarse a dor­
mir rezaban el rosario ante el difunto. Hoy en 
día la práctica del velatorio ha caído en desuso 
y el rosario se reza en la iglesia. 

En varias localidades se señala que en ciertos 
casos el velatorio está encomendado, por cos­
tumbre o por oficio, a determinadas personas. 
En Berganzo, Bernedo y Salcedo (A) si e l difun­
to pertenece a la Cofradía le velan sus herma­
nos cofrades y en Pipaón (A) además de los fa­
miliares acudían al velatorio los mayordomos de 
la Cofradía. En Sangüesa (N) era costumbre 
que tomaran parte los rosarieros, aquéllos que 
participaban en Jos cultos de Ntra. Sra. del Ro­
sario. 

En Durango (B) , Donapaleu (BN) y Ahurti 
(L) algunas casas encargaban la vela nocturna a 
religiosas de la localidad. En Aria (N) , como se 
relató anteriormente, eran las chicas solteras 
del pueblo las que hacían el velatorio y en Amé-

zaga de Zuya y Apodaca (A) esta tarea estaba 
encomendada a los mozos. También se recoO'ió 
en Hondarribia (G), en los años veinte, quet> el 
vel~torio estaba encomendado a personas que 
tuvieran menos de treinta años10

. 

Cuidado de la lámpara. LanjJiona 

Una de las encomiendas que tenían los que 
permanecían en vela era cuidar de que no se 
apagara la lámpara o candela que ardía junto al 
cadáver. Así se seii.ala en Bernedo, Moreda (A); 
J\taun, Beasain, Elosua, Ezkio, Gatzaga, Telle­
riarte-Legazpia, Zeraio-(G); Izal, Lezaun y San 
Martín de Unx (N). Si los que hacían la vela 
permanecían en la cocina ele la casa, cada cierto 
tiempo alguno de ellos acudía a la habitación 
mortuoria para comprobar que ardía la lampa­
ra y proceder a reponerla si estaba a punto de 
apagarse. También en Arberatze-Zilhekoa (BN) 
y en Ortzaize (BN) los que acudían al velatorio 
tenían como tarea mantener encendida la lám­
para de aceite, lanj;iona, de la cámara mortuo­
ria. En Raigorri (BN) esta vigilancia estaba en­
comendada a las mujeres que estaban en el 
velatorio. 

Refecciones durante el velatorio 

Como indicaban los testimonios reproduci­
dos anteriormente, la familia del difunto obse­
quiaba a tocios aquéllos que cumplían con esta 
tarea de velar al muerto. En tiempos pasados 
este obsequio consistía en pan y vino a los que, 
pasada la media noche, se agregaba aguardien­
te, pattarra. Ya de madrugada se senia café y, en 
casos, chocolate. Tales son los refrigerios más 
comunes registrados tanto en las encuestas de 
los aii.os veinte como en las más recientes. El 
lugar donde se tomaban era generalmente la 
cocina de la casa. 

También se han anotado refecciones particu­
lares. Así, en Altza (G), pasada la media noche, 
se servía a los que estaban en vela una sopa con 
bacalao, zurruputuna, seguida de café11 . En La­
guardia (A), a primeros de siglo, se ofrecía a los 
hombres sopas de chorizo, a las mujeres café y 
a los familiares más afectados infusiones de tila. 
En Mélida (N) se recuerda que antaño era fre­
cuente hacer migas durante la noche. En Zera-

'º AEF, 11I ( 1923) p. 91. 
11 AEF, 11! ( J!.123) p. 95. 
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torto:x:. 

in (G) se servía sopa de ajo, baralxuri-zopa, al 
amanecer. 

Con todo, la bebida más común en estos vela­
torios h a sido el café, que se servía solo o con 
leche y se tomaba acompañado de galletas o 
pastas. En ocasiones, éstas se tomaban con vino 
dulce, ardo goxoa, o algún licor, anís o coñac, no 
faltando generalmente el vino. 

Al igual que en otras manifestaciones relacio­
nadas con este rito de paso estas refecciones 
reflejaban e l estatus económico y social de la 
familia tal como se indica en Aoiz (N). Los in­
formantes de Mendiola (A) comentan que las 
casas más distinguidas ofrecían a los asistentes, 
galletas, bizcochos, chocolate y jerez; y las más 
modestas solamente pan y vino, añadiendo que­
so a veces. En Lezaun (N) y Artziniega (A) indi­
can que algunas familias se veían en gran difi­
cultad para poder ofrecer algún obsequio. 

También en Viana (N) se anota esta distin­
ción. Al café, galletas y licores a que se convida­
ba comúnmente, las familias más acomodadas 
agregaban almendras garrapiñadas, pastas, vino 
y licores para cuantos se acercaban a la casa 
mortuoria a velar al cadáver o a dar el pésame. 

Las largas veladas nocturnas, tal como se ha 
ido apuntando, derivaban frecuentemente en 
conversaciones vanales donde no faltaban los 
que contaban historias graciosas y picantes. Ya 
en los años veinte se señalaba en Orozko (B) 
que entre rosario y rosario se contaban historias 
de santos e historietas que no eran tan santas, 
zitelkeriak y, por las mismas fechas, se anotaba en 
Ataun (G) que pasaban el rato conversando de 
cosas poco relacionadas con el difunto, termi­
nando en risas y en juegos de lo cual se oía 

olr'o 

ura. 

.b~so 
Fig. 63. I .ámpar·a mortuoria, 
lanpiona. 

protestar a los ancianos12
. En Lekunberri (BN) 

a veces derivaban en discusiones que se corta­
ban diciendo: «lxilia, orai hamarreko bat behar d.i­
zie in>> (¡Silencio!, ahora tenéis que rezar un 
misterio del rosario). Una informante de Ber­
meo (B) refería que a su marido le invitaban a 
los velatorios, gaubeliek, porque era muy chisto­
so. 

En Amézaga de Zuya (A) el hecho de que 
estas veladas adquirieran un tono animado es 
atribuido a la presencia en ellas de gente joven. 
Por otra parte, tal como se constata en Varias 
encuestas (Azkaine-L; Amézaga de Zuya, San 
Román de San Millán-A; Amezketa, Zerain-G y 
Aoiz-N), no era cosa excepcional que durante la 
velada se jugara a canas ni el que se consumiera 
generosamente vino o licores (Amorebieta­
Eocano, Bermeo, Plentzia-B; Aoiz, Sangüesa-N). 
A este respecto, un informante de Bidarte (L) 
decía que los velatorios no eran tan tristes con 
el vino de casa, etxeko arnoa. 

En varias localidades (Artziniega-A; Berastegi­
G; Aoiz, Mélida-N) se señala que algunos infor­
mantes guardan actualmente un recuerdo pe­
noso de aquellas veladas. Afirman que el am­
biente divertido que se formaba en ellas no 
correspondía al respeto debido a la tristeza que 
embargaba a la familia y dan por buena la desa­
parición de esta práctica. 

Vigencia del velatorio 

La antigua prescripción de velar permanente­
mente al cadáver en la casa mortuoria comenzó 

i ?. J\EF, 1II (1923) pp. 8 y 116. 
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a remitir a mediados de siglo. En Bidarte (L) su 
práctica se mantuvo hasta los años cincuenta y 
en Armendaritze (BN) y Bermeo (B) hasta 
1960. En Viana y Sangüesa (N) indican que per­
duró hasta Ja década de los años setenta. 

Varias de las encuestas constatan que el vela­
torio nocturno ha caído en desuso (Artziniega, 
Moreda-A; Abadiano-B; Aoiz-N) o bien que ha 
quedado reducido a tres o cuatro horas (Llodio, 
Salcedo, San Román de San Millán-A; Durango, 
Plentzia-B; Garde, Mélida-N); de modo que ya 
no se cumple aquella estricta prescripción de 
no d~jar sólo el cadáver (Bidegoian-G). Hoy en 
día, incluso los familiares se retiran a descansar 
(Orozko-B), lo que antaño hubiera sido consi­
derado un sacrilegio (Plen tzia-B). 

El velatorio, tal como se ha descrito arriba, ha 
sido una práctica vinculada a la presencia del 
cadáver en la casa mortuoria. Algunas encuestas 
constatan su vigencia cuando se da este hecho 
(Apodaca, Narvaja, Salvatierra-A; Carranza, Du­
rango, Muskiz, Zeanuri, Zeberio-B; Beasain, Ur­
nieta, Zerain-G; Artajona, lzurdiaga, Lekunbe­
rri, Murchante, Obanos-N). 

Con todo, ciertas modificaciones introduci­
das recientemente han desplazado lo que cons­
tituía el rito central a la iglesia. Así, en Salvatie­
rra (A), Bermeo, Durango (B), Bidegoian, 
Hondarribia (G), Lekunberri, Garde, y Sangüe­
sa (N) se señala que el rezo del rosario que en 
otros tiempos tenía lugar en la casa mortuoria 
ha pasado a ser rezado en la iglesia. 

Desde la década de los años setenta nuevos 
hechos culturales han venido a incidir en el es­
quema del antiguo velatorio. Cuando el falleci­
miento de un enfermo acaece en un centro hos­
pitalario o en una residencia de ancianos, 
hecho que se da cada vez más frecuentemente, 
la ausencia del cadáver no da lugar al velatorio 
doméstico. En estos casos los familiares del di­
funto y algunos amigos se reúnen a una hora 
convenida antes del entierro en una cámara dis­
puesta al efecto por el propio centro hospitala­
rio o residencia para estas ocasiones y en esta 
capilla ardiente rezan ante el cadáver (Narvaja, 
Laguardia-A; Bermeo-R). 

Otra práctica que ha comenzado a implantar­
se recientemente en algunos centros urbanos es 
la de conducir el cadáver a un tanatorio o fune­
rario donde permanece hasta su traslado a la 
iglesia o al cementerio. En tales casos, la familia 
del difunto recibe a los visitantes en una sala 

cercana a aquélla en la que ha quedado deposi­
tado el cadáver. Pero estas visitas de los allega­
dos y los rezos que hacen por el difunto sólo 
pueden tener lugar durante el día dado que es­
te servicio fúnebre se cierra por la noche y los 
familiares del difunto se retiran a sus casas 
(Aoiz, Murchante, Sangüesa, Obanos, San Mar­
tín de Unx-N). 

En Donibane-Garazi (BN) describen así el ve­
latorio que tiene lugar en uno de estos funera­
rios: «Frecuentemente un familiar vela al cadá­
ver. Amigos y vecinos son recibidos por un 
encargado de las Pompas Fúnebres quien les in­
dica la habitación donde está el difunto. Des­
pués de un momento de recogimiento y de ha­
ber asperjado el cadáver con un ramo de laurel 
y agua bendita, inscriben su nombre y firman 
en un libro dispuesto cerca de la puerta. Tales 
nombres son entregados luego a la familia por 
el servicio funerario». 

LA ESTANCIA MORTUORIA 

Una vez amort~jado el cadáver el lugar de la 
casa en el que era colocado se convertía en una 
estancia de marcado carácter religioso. Se pre­
paraba en ella, a modo de altar, una mesa cu­
bierta con un mantel, conteniendo elementos 
relacionados con las creencias cristianas: una 
cruz, un recipiente de agua bendita con una 
rama de laurel para que las visitas pudiesen as­
perjar al fallecido y una lámpara de aceite o una 
vela siempre encendida mientras el cadáver per­
manecía en la casa. 

La cruz 

En Vasconia continental la cruz de la iglesia 
llevada por el primer vecino era colocada en la 
habitación mortuoria sobre una silla cuyo res­
paldo y asiento se cubrían con un paño blanco, 
lunjera, adornado por dos bandas azules. Eran 
las vecinas quienes se encargaban de realizar es­
ta labor y una de ellas recibía a las personas que 
se acercaban a la casa mortuoria a visitar al di­
funto. Así se procedía en Gamarte, Lekunberri, 
Oragarre (BN), Beskoitze, ltsasu (L) y Barkoxe 
(Z). 

En Urdiñarbe (Z) señalan que sobre esta silla 
colocaban el ezku encendido al tiempo que po­
nían un crucifijo perteneciente a la casa sobre 
el lienzo, hil-mihisia, con el que se cubría el ca-
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dáver que yacía en el lecho mortuorio. Más tar­

de esta cruz comenzó a colocarse sobre el fére­
tro cubierto con el lienzo mortuorio. 

En Ahurti (L) producida una muerte, el pri­
mer vecino iba inmediatamente a la iglesia en 
busca de la cruz. Una vez de regreso a la casa 
mortuoria se colocaba delante del cadáver, se 
arrodillaba y haciendo un gran signo de la cruz 
bendice al muerto con ella. A continuación la 
colocaba en una silla recubierta con el paño 
blanco de hilo con dos franjas azules. 

En Baigorri (BN) habilitaban una mesa sobre 
la que ponían el cruci:f\jo entre dos cirios ben­
decidos por la Candelaria; el agua bendita con 
e l ramo de laurel lo colocaban sobre la silla. 

En Gamarte (BN) una costumbre que ajuicio 
de los informantes no tenía gran tradición, fue 
que el primer vecino trajera una cruz de már­
mol a la casa para colocarla sobre el ataúd y 
después depositarla en la tumba. 

En Vasconia peninsular, por lo general, una 
cruz perteneciente a la casa se colocaba sobre la 
mesa que hacía de altar en la habitación mor­
tuor ia. 

En Orozko (B) se llevaba a la casa mortuoria 
la cruz parroquial. Algunas familias durante el 
velatorio, begiria, colocaban alrededor del brazo 
superior de esta cruz un paño blanco cuyos fle­
cos caían por delante de los brazos laterales. Es­
te paño de hilo se aportaba en el arreo y presen­
taba adornos y monogramas como JHS o RIP. 
Begiria eiteko kurlziari iminten jakon eskupaiñu le­
gez, jleko eta bordau batzuekaz orretarako balwrrik 
eindako trapu bet. 

En Moreda (A) es costumbre llevar la imagen 
llamada Cristo de los difuntos o Cristo de los muertos 
desde la iglesia a la casa del finado y colocarlo 
en su habitación. Este traslado se hace nada más 
ocurrir el fallecimiento y se encarga de él un 
familiar o e l sacristán. Esta práctica se mantiene 
vigente en 1990. 

La luz. Argia lagun 

La luz que alumbraba permanentemente al 
cadáver mientras permanecía en la casa era una 
cosa que revestía particular importancia. Los fa­
miliares y vecin os que velaban el cadáver tenían 
como preocupación primordial man tenerla en­
cendida día y noche. A Ja vela encendida junto 
al cadáver llamaban en Ziortza (B) argie lagun, 
la luz compañera13. 

13 J\EF, III (1 923) p. 23. 

Fig. 65. Cadáver en el lecho mortuorio. Urruña (L) . 

En Gamarte (BN) no se dejaba al difunto sin 
luz. Inmediatamente después del · óbito se en­
cendía en la habitación una lamparilla, lanpioa, 
la cual acompaúaba al muerto y servía para ve­
larle. 

En Galarreta (A) acostumbraban colocar al 
lado del muerto una lámpara dej ándola encen­
dida día y noch e hasta que sacaban el cadáver 
de casa. A dicha luz le atribuían la virtud de 
ahuyentar los demonios y aliviar el alma del di­
funto11. 

En Bedia y Kortezubi (B) se encendía en la 
habitación mortuoria una lámpara de aceite, 
elaborada generalmente de manera rudimenta­
ria, para que iluminase al difunto15

. 

14 J\EF, III (1923) p. 55. 
15 AEF, III (1923) pp. 14 y 38. 
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Fig. 66. Capilla ardiente. Artajona, 1990. 

En Otazu (A) la improvisaban con un vaso 
ordinario de cristal donde se ponía agua y acei­
te, más una chapa triangular de hoja que flota­
ba mediante tres pedazos de corcho; una torci­
da hecha con hilos de algodón atravesaba la 
chapa por su centro16. 

En Orozko (B) subrayan que la lámpara de 
aceite se mantenía encendida mientras el cadá­
ver permaneciera en la casa. A comienzos de 
siglo la mecha que se utilizaba era la médula de 
un junco que se empapaba en el aceite. 

La lamparilla de aceite que iluminaba la cabe­
cera del difunto recibía el nombre de lanparille 
en Plentzia (B), mariposie en Busturia (B), ixarra 
en Zeanuri (B). Podían ser compradas en el co­
mercio o fabricadas artesanalmente en casa in-

16 AEF, III (1923) p. 6;{. 

traduciendo una mecha en una lámina de cor­
cho que flotaba en un vaso con agua y aceite. 

En Salcedo (A), una vez amortajado el cadá­
ver, colocaban una o dos lamparillas de aceite a 
su lado; además ponían dos velas de la Cofradía 
de la Vera-Cruz si el difunto había pertenecido 
a ella. Todas estas luces ardían hasta que era 
sacado de la casa mortuoria17

. 

En Armendaritze (BN), cuando el cuerpo ha­
bía sido ya instalado en la cámara mortuoria, 
hil-ohia, se colocaba junto a él una lamparilla de 
aceite que permanecía encendida día y noche 
hasta el lcvantamieflto del cadáver. 

En Lekunberri (BN) la luz encendida junto al 
cadáver recibía el nombre de olio saindua. En 
Oragarre (BN), los vecinos o el mismo tendero 
colocaba una vela, tortxa, decorada con una cin­
ta negra que se man tenía encendida día y no­
che. Actualmente se sigue colocando una vela 
decorada y bendecida el día de la Candelaria, 
Ganderailuz.. 

En Itsasu (L) encendían uno o dos cirios ben­
decidos el día de la Candelaria; en la habitación 
alumbraba también un vaso con una mecha, 
aceite y agua, lanpiona. 

En Sara (L) al lado del cadáver se encendía 
un cirio bendecido en la Candelaria que se lla­
maba xiriua lo mismo que en Beskoitze (L) don­
de se conocía como tmtxa benedikatua. En Bidar­
te y en Azkaine (L) se ponían cirios a la 
cabecera y a los pies de la cama. 

En Gamarte (BN), cuando el cadáver se baja­
ba al recibidor de la casa, ez.karatz.ea, las vecinas 
colocaban sendos cirios, tortxak, adornados con 
cintas negras, bendecidos e l día de la Candela­
ria. Además sobre la caja se ponía en un cestillo, 
ez.ko-saria, la candela, ez.ko ttipia, que la primera 
vecina había traído de la iglesia a la casa mor­
tuoria. 

En Izpura (BN) se colocaba una vela en una 
palmatoria de estaño y no de cobre, pues nada 
debía «brillar» en la habitación del muerto. 

También en muchos lugares de la Vasconia 
peninsular era la vela o las velas del día de la 
Candelaria las que iluminaban la habitación 
mortuoria (Aramaio-A, Carranza, Durango, Le­
moiz, Orozko-B, Ataun, Zerain-G, Ezkurra, Ziga­
N) . 

En E.zpeize-Ündüreiñe (Z) se encendía el ez.­
koa de la casa que quedaba permanentemente 

17 AEF, III (1923) p. 47. 

229 



RlTOS FUNERARIOS EN VASCONIA 

encendido. Las vecinas qu e acudían a la casa 
mortuoria prendían el suyo durante el tiempo 
de la visita. También en Zunharreta y en Bar­
koxe (Z) llevaban las vecinas su ezkoa a la habita­
ción mortuoria cuando acudían a velar al muer­
to. 

En Otxagabia (N) alrededor del cadáver du­
rante la noche del velatorio ardían candelas o 
cerilla que llevaban las vecinas y parientes18. 

En Zugarramurdi (N) era costumbre colocar 
junto al lecho mortuorio un rollo de candelilla 
encendida. 

En Oiartzun (G) se encendían varias velas pa­
ra socorro del alma del finado, animan sokorrora­
ku. En Andoain (G) , existía la creencia de que 
las luces que se tienen encendidas hasta que se 
saca el cadáver de casa, arden en sufragio del 
alma del difunto si se hallase en n ecesidad de 
ello y si no en sufragio del que tenga más nece­
sidad 19 . 

Hoy en día son excepcionales las luces de ce­
ra o aceite que arden mientras el difunto per­
manece en la casa. Es más frecuente el hachero 
eléctrico aportado por la funeraria. Es la versión 
moderna de la vieja costumbre de encender 
una luz a la cabecera del difunto , sobre una me­
sita, j unto al agua bendita con la ramita de lau­
rel. 

Agua bendita 

La costumbre de rociar e l cadáver con agua 
bendita ha sido general. En e l improvisado altar 
doméstico, tal como anteriormente hemos seña­
lado, se colocaba un vaso con agua bendecida 
en Sábado Santo así como una rama de laurel 
bendecido el Domingo de Ramos. 

En Bidania (G) era costumbre que los n iii.os 
fueran a la casa mortuoria y rociando el cadáver 
con agua bendita rezaran un padrenuestro. Pe­
ro eran generalm ente los adultos los que acu­
dían a la casa mortuoria. En Oiartzun (G), reza­
ban un Aita gurea precedido de una aspersión 
de agua bendita con la invocación Kirieleison, 
Christeleison, Kirieleisun, Pater noster. Por este ver­
sículo litúrgico al acto se le llama Patemosterra 
botatzia, echar un padrenuestro20

. 

En Orozko (B) se asperjaba con agua bendita 

18 AEF, 111 (1 923) p. 135. 
'" AEF, III ( 1923) pp. 88 y 99. 
2º AEF, IJI ( 1923) pp. 105 y 78. 

la habitación en el momento del fallecimiento 
para ahuyentar a los malos espíritus y no permi­
tir al demonio adueñarse del alma de quien aca­
baba de morir21. 

En las encuestas realizadas más recientemen­
te se constata la costumbre general de que, una 
vez producido el óbito, vecinos, parientes y ami­
gos se acercan a la casa mortuoria para dar el 
pésame a la familia y rezar por el difunto. Es 
costumbre en muchos lugares mojar el ramo de 
laurel en agua bendita y aspe1::jar con él el cadá­
ver antes de rezar por el difunto. 

DISPOSICION DEL CADA VER 

La disposición del cadáver durante su perma­
n encia en la casa mortuoria no ha sido siempre 
la misma. La forma más antigua fue la de poner­
lo en el propio lecho. Más tarde pasó a ser colo­
cado dentro del ataúd en la misma habitación 
mortuoria. Tiempo después en Vasconia penin­
sular el ataúd pasó a ser depositado en la de­
pendencia más noble de la casa, al paso que en 
Vasconia continental se hacía lo mismo en una 
cámara mortuoria acondicionada especialmen­
te para esta ocasión en el zaguán de la casa. 

El cadáver en el lecho mortuorio 

En la época en qu e el ataúd se fabricaba en 
la propia localidad, el cadáver permanecía so­
bre el mismo lecho mortuorio o era depositado 
sobre el suelo. 

En Artajona (N), en tanto llegaba a la casa el 
ataúd, el cadáver permanecía en el suelo. A ve­
ces se derramaba a su derredor una línea de cal 
en polvo, en forma de óvalo. Algunos creen que 
se hacía para evitar la hinchazón del d ifunto, 
aunque el rito pudiera ser pervivenc:ia de cos-
tumbres anteriores22. · 

En Izarra (A), en los aii.os veinte, al poco 
tiempo de que expirara el enfermo, desarma­
ban el lecho y colocaban el cadáver sobre un 
paño negro en el suelo23

. En Otxagabia (N), 
tras amortajarlo, lo colocaban también tendido 

21 En un ~apítulo anterior Agonía y muerte, también se ha reco­
gido la costumbre de asperj ar agua bendita sobre los agoni,antes 
para ahuyentar a los demonios. 

22 José María j 1Mf.NO Juruo. «Estudio del grupo doméstico de 
Artajona• in CEEN, 11 (1970) p. 358. 

'" Gerardo LorEz DE GuERE:'!u. · Muerte, entierro y fünerales 
en algunos lugares de Alava• in BJSS, XXII (1978) p. 195. 
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Fig. 67. Velatorio. 

en el suelo encima de una sobrecama, apoyan­
do la cabeza sobre dos almohadas24

. 

La costumbre de colocar al difunto en el 
suelo se ha registrado también en otras pobla­
ciones. En Laguardia (A) lo posaban sobre una 
manta; en Pipaón (A) lo ponían en el suelo pa­
ra que quedara derecho y en Artajona (N) «pa­
ra que se estirase» . En Izal (N) se creía que el 
colocarlo en el suelo tapado con una sábana, 
era más higiénico; a partir de la década de los 
cuarenta lo ponían encima de la cama. En San 
Martín de Unx (N) cuando se pasó a ponerlo 
en la cama se hacía sobre una tabla oculta por 
las sábanas. 

En Murelaga (B), antes de los años treinta se 
colocaba el cadáver sobre una tabla en el centro 

2'1 AEF, III (1923) p. l 27. 

de la habitación, pero como resultaba «demasia­
do impresionante a causa de su espectaculari­
dad» se adoptó la costumbre de dejarlo ya pre­
parado, en el lecho de muerte; de esta forma 
daba la impresión de que estaba descansando. 
La compra de ataúdes hechos en fábrica facilitó 
que hacia 1958 se comenzara a exponer dentro 
del fére tro25

. 

En Orozko (B) , amort~jado el cadáver, se le 
colocaba sobre la cama donde hubiera falleci­
do, previamente cubierta con una sobrecama 
limpia. El cuerpo se tapaba con una sábana de 
hilo u otra sobrecama y no era introducido en 
el ataúd hasta el momento de sacarlo ele casa 
dado que el carpintero del pueblo necesitaba al 
menos un día para fabricarlo. Si le quedaba el 
rostro al descubierto se le ponía sobre él un 
pañuelo blanco que se retiraba cuando alguien 
entraba en la habitación a velarlo. En Biclania 
(G) se recogió esta misma costumbre de tapar 
la cara al cadáver con un pañuelo, il-oiala26

• En 
Ezkio (G), si bien antaño no se hacía, también 
se introdujo más tarde la costumbre de cubrir 
el cadáver con una sábana. 

En Berastegi (G) procedían de forma similar 
a Orozko cubriendo la cama con Ja mejor col­
cha blanca de que d ispusieran y depositando 
sobre ella el cadáver. También en Zeanuri (B) , 
Garagarta-Arrasate ( G) y Liginaga ( Z) , una vez 
amortajado el cuerpo, se colocaba encima del 
lecho. 

En algunos lugares se habilitaba otra habita­
ción de la casa para depositar el cadáver que se 
colocaba sobre la cama, o también sobre unas 
angarillas. 

En el País Vasco continental, el cuerpo del 
difunto se cubría con un lienzo blanco, hil-mihi­
sia, que le llegaba hasta el busto, formando plie­
gues para que «hiciese bonito», decorándolo 
con hojas de laurel, erramua, bendecido el Do­
mingo de Ramos. Así se ha constatado en Arbe­
ratze-Zil hekoa (BN). En Hazparne (L) el cadá­
ver era envuelto por el carpintero en un lienzo 
bordado, hil-rráhisia, a modo de sudario. En Bes­
koitze (L) , donde también se observaba esta 
práctica, señalan que a los sacerdotes no se les 
ponía. En 1931, Ar\:uby diferenciaba el antiguo 
hil-mihisia del que se usaba por esos años que 

~" William A. Douu1ASs. Muerle en Mwilaga. Barcelona, 1973. 
p. 41. 

26 AEF, Jll (1923) p. 105. 
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era mucho más corriente27
. En Heleta (BN) se 

denominaba hil-ohia y se decoraba con hiedra, 
huntzostoa. 

En Zuberoa antiguamente el cadáver queda­
ba descubierto sobre el lecho fúnebre. A partir 
de los at1os treinta se le tapaba con un velo 
blanco transparente28

. 

En Ezpeize-Ündüreiñe y Urdiñarbe (Z) se re­
cubría al muerto con un lienzo especial , hil-mi­
hisia, que llevaba un entredós de encaje forman­
do una gran cruz, al que a veces se le prendían 
hqjas de boj o de laurel. Señalan los informan­
tes de Urdiñarbe que este lienzo formaba parte 
del ajuar doméstico y lo guardaban junto al ci­
rio de la casa, ezkua, y las prendas femeninas de 
duelo, kaputxinak. 

Además de presentar decorosamente el cadá­
ver, también se ornamentaba el propio lecho. 
En Vasconia continental eran las vecinas quie­
nes se encargaban de ello disponiendo en su 
derredor hojas de laurel formando cruces (Le­
kun berri-BN, Itsasu, Sara-L), u hojas de boj y 
flores (Beskoitze-L). Por contra, en Vasconia pe­
ninsular los testimonios recogidos aluden a una 
mayor sobriedad en la decoración de la cama 
del difunto que estuvo más al cuidado de los 
familiares (Zerain-G y Lekunberri-N). 

En Baigorri y Lekun berri (BN) la cama se de­
coraba con una sábana, perteneciente al ajuar 
de la casa, con las iniciales de la familia borda­
das a la que prendían con alfileres hojas de hie­
dra y flores destacando el borde. Para las muje­
res se recurría a margaritas silvestres, piiquereltes, 
rosas ... , siendo más austera la decoración, sim­
ples hojas, para los hombres. 

En Gamarte y Oragarre (BN) también se 
adornaba el lecho mortuorio. En esta última lo­
calidad se tendían unos grandes lienzos, sobre 
las cuatro paredes de la habitación. En Baigorri 
(BN) los muros se decoraban con lienzos y flo­
res, si era posible. En Arberatze-Zilhekoa (BN) 
preparaban la habitación mortuoria los cuatro 
primeros vecinos bajo la dirección de la prime­
ra vecina. 

En Helcta (BN), sobre la pared de la cabece­
ra de la cama se fijaba una sábana mortuoria, 
hil-mihisia, con una cruz bordada. En el techo 

27 A. AR(;uoY. "Usages mortuai r~s a Sare" in Bulletin ilu Musée 
Basgue. IV, 3-4 (l927) p. 19. 

2 D. EsPAJN. «Des usages mortuaires en Soule» in Bulle/in du 
MmP.e Brisque, VI, 1-2 (1929) p. 23. 

de la habitación, sobre la cama, se colocaba un 
paño cuadrado enmarcado en madera en el que 
se sujetaban los bordados reservados para la 
fiesta de Corpus Christi, Besta Berri. En Sara (L) 
a veces también se ponía una tela en el techo de 
la estancia mortuoria. 

En Hazparne (L) sobre la cama se colocaba 
una sábana, a la que se le marcaban dos plie­
gues pequeños y uno grande, adornada de ver­
de, pherdia, con hqjas de laurel o de hiedra, lie­
rrea. En las paredes de la hahi tación se 
claveteaban unos lienzos decorados con hojas 
de laure l que imitaban lenguas. Este trabajo era 
realizado por los vecinos, entre los que se en­
contraba la primera vecina. 

El cadáver en la estancia principal 

Cuando comenzó a ser general el introducir 
de inmediato el cadáver en el ataúd, éste se co­
locaba en la propia habitación mortuoria. Para 
ello se retiraban o desmontaban la cama, las 
mesillas, y el mobiliario que pudiera estorbar. 
En algunos lugares se ponían sillas para la gente 
que acudía a realizar Ja visita mortuoria. 

Para su mejor prestancia se hacía reposar la 
cabeza del difunto en una almohadilla (Ara­
maio, Mendiola-A, Mélida-N, Azkaine-L, Urdi­
ñarbe-Z) . Este cojín llamado burupelwa en Irulegi 
(BN) y bururdia en Azkaine (L) llevaba una cruz 
bordada y estaba relleno de hqjas de laurel ben­
decido (Baigorri-BN, lrulegi-BN), de hojas de 
boj (ltsasu-L) de hierbabuena, bel.arrana (Zerain­
G), de lana (lzpura-BN) o viruta (Artziniega-A). 

Es posterior la costumbre de poner el a taúd 
en una estancia preparada a tal efecto, general­
mente el comedor, la sala o la entrada de la 
casa. En todas las localidades de Vasconia pe­
ninsular encuestadas se ha recogido con peque­
ñas variantes esta transición. En Aramaio (A) el 
ataúd se colocaba a la entrada de la casa, eskapei.­
ra; en Berastegi (G) en las dos últimas horas de 
permanencia en la casa a la entrada, sarrera, del 
caserío; en Aria (N) se exponía en el pasillo 
ancho de la casa, pasua, y en Garde (N) se baja­
ba a la en t.rada, ezkaratza. 

Se recurría a todas las modalidades posibles 
para colocar el féretro. Así, en algunos lugares 
lo posaban en el sucio sobre una sobrecama (A­
podaca, Berganzo-A), sobre una mesa (Amore­
bieta-Etxano-B, Ezkio-G, Lezaun y Mélida-N), 
sobre una mesa con un paño negro (Narvaja-A, 
Allo, Eugi y Murchante-N), sobre dos banquetas 
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(Carranza-B, Hondarribia-G), sobre un par de 
sillas o en el suelo (Urnieta-G, Aria-N). 

En Salcedo (A) la habitación donde se expo­
nía el féretro se vestía de blanco. En Beasain 
(G) el carpintero disponía la habitación mor­
tuoria colocando las luces y los caballetes donde 
posaba el ataúd y montaba una especie de dosel 
con un paño negro adornado. 

En Urnieta (G) el decorar el lugar de la casa 
donde se exponía el cadáver fue una costumbre 
introducida por gente acomodada, a imitación 
de lo que ya se venía haciendo en las localida­
des próximas de Hernani y Donostia. Fue una 
innovación, al decir de los informantes, instalar 
estos altares, aldariak, en la casa mortuoria. 

En Murchante (N) Ja habitación mortuoria se 
decoraba con paños negros de terciopelo con 
listas doradas. En algunas casas se acondiciona­
ba la entrada de la casa o portalada, poniendo 
telas negras sobre las paredes y colocando el 
féretro sobre un catafalco. 

En Ziga (Baztan-N), en la habitación del di­
funto o en la sala de la casa se colocaba el lienzo 
grande casero, olzako oiala, a modo de tapiz en 
la pared del fondo donde se iba a exponer e1 
cadáver. Llevaba dos encajes paralelos a los la­
dos, dos o tres cruces bordadas en negro. Dicho 
lienzo formaba parte de las prendas, ioiak, que 
aportaba la joven al entrar a ser dueña de una 
casa baztanesa29. 

En la cámara mortuoria. Hil-ohea 

En el País Vasco continental si bien al princi­
pio, al igual que en la Vasconia peninsular, el 
cadáver era colocado en la propia habitación 
mortuoria, luego pasó a ubicarse el féretro en 
el recibidor de la casa, ezkaratzea. La prepara­
ción y decoración de Ja cámara mortuoria esta­
ba al cuidado del carpintero, hil-ohia moldatzen 
zuten. 

El recinto se formaba mediante tres grandes 
paños, hil-mihisiak, draps de deuil, que colgaban 
del techo formando un cuadro que frecuente­
mente reducía y delimitaba el amplio zaguán. 
En uno de los paños se colocaba una cruz o 

2H AEF, III (1923) p. 130. 
~o El término hiwhe, con sus variantes, presenta un significado 

diferente según las zonas donde se recoja; en Vasconia peninsu­
lar viene a designar las «andas" (illoijasotzailleak = anderos), mien­
tras que en las zonas vascófonas de Lapurdi, Behenafarroa y Zu­
heroa su uso más extendido está relacionado con •Cama 
mortuoria» o ucátnara mortuoria». 

algún signo religioso. De los paños se prendían 
hojas de laurel o de boj formando cruces. La 
costumbre de montar esta alcoba mortuoria o 
hil-ohia30 se mantuvo hasta mediados de este si­
glo. En ·1a información recogida se insiste en el 
hecho de que, tras la segunda guerra mundial, 
muchas costumbres funerarias, entre ellas las 
aquí descritas, sufrieron importantes modifica­
ciones .. 

En algunos lugares se construía a veces un 
pequeño edificio hecho con una carcasa des­
montable para que pudiera ser trasladado con 
facilidad de un punto a otro, al que se denomi­
naba kapilia. La estructura se cubría con paños, 
poniendo en el fondo el lienzo con la cruz de 
encaje bordada, llamado hil-mihisia; la decora­
ción y otros detalles eran semejantes a los des­
critos (Martxuta-BN). 

En Donoztiri (BN) se le tendía al cadáver so­
bre una mesa o larga tabla sostenida por cuatro 
patas, la cual se hallaba dentro de una especie 
de cabina denominada hil-ohia, formada al efec­
to en la misma cámara mortuoria con tres sába­
nas verticalmente dispuestas, más otra que cu­
bría el techo, de suerte que sólo quedaba 
abierto un lado -el opuesto a la cabecera del 
cadáver-, por donde podían acercarse los visi­
tantes. La sábana que cerraba el techo de esta 
cabina se adornaba con una cruz, y las tres late­
rales con ramas de laurel31

. 

En Gamarte (BN), el carpintero preparaba la 
estancia denominada ezkaratza, colocando la ca­
ja apoyada sobre unas sillas. De los paños que 
acotaban el recinto, sobre el del fondo se colo­
caba la letra «M» y sobre ella una cruz negra, 
ambas hechas con cinta. Para la decoración se 
recurría al laurel, formando cruces con las ho­
jas. De igual manera se procedía en Lekunberri 
y en Izpura (BN) . En la última localidad esta 
capilla mortuoria recibía el nombre de bogada. 

En Sara (L), para adornar los lienzos con los 
que se levantaba la hil-ohia en el ezkaratzea de la 
casa, se les prendía laurel o boj, formando cru­
ces. En otras localidades 1abortanas como Azkai­
ne, Bidarte, Beskoitze e Itsasu se han recogido 
descripciones muy similares de la exposición 
del cuerpo del difunto en el zaguán de la casa. 

En Zuberoa los paños que se colocaban sobre 
Jos muros se denominan pareta-mihiisiak y son 

~1 José Miguel de BARANUIARA.'1. · Rasgos de la vida popular de 
Dohozti» in 00.CC. Tomo IV, pp. 63-64. 
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distintos del sudario, hil-mihisea y del paño bor­
dado que se coloca sobre el ataúd, marka-rnihi­
sea. 

En Altzai y Lakarri (Z) , después de introducir 
el cuerpo en el féretro, éste era colocado en la 
pieza de la casa denominada ezkaratzea, en una 
«capilla» preparada por el carpintero, con col­
gaduras. Estos paños o colgaduras, parete-mihi­
siak, se adornaban con ramas verdes, preferen­
temente de laurel. 

En Ezpeize-Ündüreiñe (Z) estos lienzos, pare­
the-rnihisiak, se extendían sobre las cuatro pare­
des de la habitación del difunto y se decoraban 
con hojas de laurel dispuestas en cruz y prendi­
das con alfileres. Se ponían también ramas de 
boj. 

En Urdiñarbe (Z) el féreu-o cubierto con el 
paño denominado hil-mihúia, se colocaba en la 
planta baja de la casa que se decoraba con colga­
duras que caían del techo al suelo. Sobre ellas se 
prendían hojas de laurel en forma de cruz, uni­
formemente repartidas. Costumbres parecidas a 
las descritas se han constatado también en las 
localidades sulctinas de Barkoxe y Santa-Grazi. 

En Zunharreta (Z) introducían al difunto en 
el ataúd entre el carpintero y un vecino. El fére­
tro colocado sobre unos caballetes permanecía 
en la habitación mortuoria. 

* * * 
Actuahnente, con carácter general en todos 

los territorios, cuando la muerte se produce en 
casa, la funeraria o el carpintero instalan la «Ca­
pilla ardiente» en la propia habitación del di­
funto o en una sala de la casa. Unas andas sobre 
las que se coloca el féretro y un trípode con 
luces eléctricas suelen ser los elementos básicos 
presididos por una cruz. Flores, plantas y coro­
nas que la familia y allegados envían, se colocan 
en el suelo de la habitación. La familia en mu­
chos casos coloca una pequeña mesa cubierta 
con un mantel y en. ella una cruz y una imagen 
de la Virgen, alguna luz y un vaso de agua ben­
dita con un ramo de laurel. 

ELATAUD. HILKUTXA 

Ya en las primeras décadas del siglo estaba 
arraigada la costumbre de enterrar en ataúdes 
de madera. Inicialmente eran de fabricación 

doméstica aunque preferentemente ha sido 
obra de los carpinteros locales. Más tarde se re­
currió a comprarlos a agencias funerarias que 
ofrecen una amplia gama de tipos, calidades y 
acabados. 

En Ota7.u (A); Bedia, Berriz, Orozko, Ziortza 
(B); Andoain, Ataun, Bidania, Oiartrnn, Zega­
ma (G); Arana, Otxagabia y Ziga (N) estaba ex­
tendido el uso del fére tro en los años veinte. 

La parroquia de Murchante (N) solía tener 
en reserva «el ataúd de la Virgen». Quien qui­
siera podía disponer de é l para reponerlo poste­
riormente. En algunas localidades la cofradía se 
encargaba de tener siempre uno para cuando se 
produjera la muerte de un cofrade (Ribera Alta-
A) s2. 

El ataúd ha servido y sirve aún hoy para seña­
lar la categoría social del difunto y de su familia, 
así como el estado civil del muerto. En Oro7.ko 
(B) dicen que siempre había diferencias en los 
ataúdes. Además de la calidad más o menos no­
ble de la madera, los de los ricos se adornaban 
con cintas de pasamanería y flecos. 

Estuvo generalizada la costumbre de forrar 
de blanco los ataúdes de los niños o que el pro­
pio féretro fuera blanco. A veces el color de la 
tela indicaba el estado civil del fallecido. 

En Otazu (A) era colocado en una caja de 
madera forrada de tela, negra o blanca, según 
que el difunto fuera casado o soltero respectiva­
mente. En la cabecera llevaba la caja las inicia­
les de los nombres y apellidos del fallecido y 
sobre la tapa una cinta en forma de cruz. 

En Kortezubi (B) la caja se forraba por fuera 
con tela negra, si el difunto era casado y blanca 
si era soltero. 

En Oro7.ko (B) se empleaba una madera sen­
cilla forrada de tela negra por su parte exterior, 
presentando al interior la madera vista. Los sol­
teros de cualquier edad antiguamente llevaban 
ataúd blanco. 

Denominaciones 

En castellano son comunes las denominacio­
nes C<l:ja, ataúd y féretro. En euskera, en el País 

32 En algunas localidades existieron desde antiguo cofradfas o 
asociaciones que mediante las aportaciones de las casas de l vecin­
dario creaban un fondo para subvenir los gastos que ocasionaba 
la compra del ataúd u otros derivados del emier ro (Zerain-G) . 
Posteriormente las mutuas y las compafüas de seguros cumplen 
idéntica fun ción mediante el pago de una cuota. 
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Vasco continental para llamar al féretro (fr. cer­
cueil) está generalizado el uso del término hutxa. 
Se ha recogido el nombre hilhutxa en Ezkio (G) , 
Goizueta (N) y Donoztiri (BN). Hutxa en Dona­
paleu y I .artzabale (BN). Se denomina haxa en 
Sara (L) , haja en Orozko y Zeanuri (B) e hilkaja 
en Aramaio (A), Amezketa, Elosua y Zerain (G). 
Atautea se emplea en Abadiano, Orozko y Zea­
nuri (B). Al ataúd se le llama también zerraldoa. 

La fabdcación del ataúd 

Un personaje que ha desempeñado un papel 
fundamental en relación con el tema que nos 
ocupa es el carpintero al que en el País Vasco 
continental se le denomina maiastria o menusie­
rra; en Sara (L) se le conoce como haxa-egi.lea. 

Salvo en casos excepcionales en que la propia 
familia construía el ataúd (Aria-N y Mendiola­
A) o en aquellas localidades en que, por su 
proximidad a núcleos importantes, lo adquirían 
fuera (Amézaga de Zuya, Apodaca, San Román 
de San Millán-A), han sido los carpin teros loca­
les quienes, hasta bien entrado el siglo XX, reci­
bían el encargo de fabricarlos, aprovechando 
en ocasiones tablones proporcionados por la 
propia familia (Izal-N). 

Los informantes de la localidad bajonavarra 
de Ezterentzubi33 recuerdan esta costumbre. En 
las casas había siempre provisión de planchas 
de madera con esta finalidad. Se necesitaban 
siete. Antes de la guerra de 1914-18, confeccio­
nada la caja, se revestía completamente de un 
tejido negro ftjado con clavos de latón de cabe­
za ancha y sobre él se cosía una cruz blanca, 
también tejida. Se ponía galón blanco en todas 
las aristas. Dentro cal o a veces serrín porque, 
según decían, el muerto segrega humores, hila 
libratum da. Para la familia, reunida en la casa, 
era muy duro escuchar los golpes de martillo 
del carpintero clavando la tapa que resonaban 
en toda la casa. 

Nos hemos servido de la pormenorizada des­
cripción de la construcción del ataúd tal y como 
se ha recogido en la localidad vizcaína de Zea­
nuri para explicar el proceso de su fabricación 
artesanal. 

Cuando se producía un fallecimiento, la fami­
lia del difunto por mediación del vecino más 

' ' Michel Duvrn-r. •La muerte en lparralde• in Antropología de 
la. 'llttlerte: Símbolos)' iitos. Viloria-Gasreiz, 1986, pp. l 17-118. 

Fig. 68. Fabricando el féretro. lzpura (BN), 1988. 

próximo, urrehoena, encargaba la c~ja al carpin­
tero del pueblo del que era cliente. En el pue­
blo hubo cuatro carpinterías y hasta los ai1os 
sesenta los ataúdes fueron fabricados por los 
carpinteros locales. 

Era siempre un trabajo urgente que requería 
atención inmediata y por ello había que pospo­
ner los que se tenían entre manos, beste bear guz­
tiek itxi egin bear. Se tardaba en hacerlo un día, 
trabajando de nueve a diez horas. El informan­
te34 recuerda que su tío, también carpintero del 
que aprendió el oficio, antes de 1940 solía tener 
almacenados en el altillo del taller, goitegien, al­
gunos ataúdes fabricados en tiempo de menos 
trabajo. 

Las medidas se tomaban "ª bulto» según fue­
ra la respuesta del emisario a la pregunta del 

" Información proporcionada por José M.ª Urrurxurtu que 
ejerció como carpintero t:n Zeanuri hasta 1975. 
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:Fig. 69. Antiguos adornos de 
los ataúdes. Artajona (N). 

carpintero de cuánto más alto o más bajo que 
él era: ni baino zer altuego edo zer txikiego. 

Su fabricación tenía dificultades porque to­
dos los ángulos eran «a falsa escuadra». El ataúd 
constaba de dos piezas: la caj a o el lecho que se 
iba estrechando hacia los pies, kaderetara estu­
tuez, y Ja tapa cuya altura iba bajando hacia los 
pies, kaderatara bajatuez. Se requerían diez pie­
zas o tablas. Cinco para el lecho: una base, dos 
laterales y dos frontales y otras cinco para la 
tapa: una cimera, dos laterales y dos fron tales. 
Además se añadían cuatro listones a modo de 
andas. 

Para ambas piezas, caja y tapa, esta última 
abombada, se utilizaba madera barata de aliso, 
altza, o de pino, piñue, que se forraban de tela de 
color negro para los ataúdes normales y blanco 
para los de niños menores de seis o siete años que 
morían sin hacer la primera comunión. 

Las esquinas, ertzak, se remataban con un ga­
lón o cinta recia que tenía estampacion es, clave­
teándola con puntas de cabeza negra, untze bu­
rudunek, bdltzah. Sobre la tapa con este mismo 
galón se h acía una cruz de tela. No se ponía 
crucifijo adherido a la tapa. 

La diferente categoría del ataúd se marcaba 
en los flecós, txintxirriek, que consistían en una 
tira de borlitas que pendían a todo lo largo de 
la base del féretro. Los inquilinos, errentadoreak, 
encargaban por lo general un ataúd con fleco 
simple y los propietarios, etzagunek, de doble fle­
co. En este caso se colocaba una segunda fila de 

borlitas a todo lo largo de la parte superior de 
la caja en el remate de la tapa. 

El ataúd para niño se fabricaba de la misma 
manera, sólo que era más pequeño y blanco, 
txikie zata, zurie zala, y contaba también con galo­
n es y flecos. 

Los féretros, tanto de adultos como de niños, 
llevaban además cuatro listones, paluek, forrados 
de tela del mismo color del a taúd, que habían 
de servir para que los portadores los colocaran 
sobre los hombros durante la conducción del 
cadáver. Cada listón medía unos 80 cm s. de lon­
gitud y más de la mitad iba sujeto a la base de 
la caja mediante clavos, erdie baiño geiago ataute­
pera. Por la parte de la cabecera sobresalían algo 
más, unos 3.l':i cms. y por la trasera, más estrecha, 
unos 30. Para dar resistencia a estos largueros o 
andas se empleaba madera de haya, pagoa. 

Terminada su fabricación el mismo carpinte­
ro, con la ayuda de otra persona, entregaba el 
féretro en la casa mortuoria. Lo transportaban 
entre ellos dos de forma que quien caminaba 
delante se colocaba entre los dos listones apo­
yando la caja sobre su espalda y el segundo lo 
hacía apoyando uno de los listones traseros en 
el hombro. Recuerda el informante que, en ca­
sos de necesidad, ayudaba a introducir el cadá­
ver en el ataúd. 

En Murelaga35 (B) también el ataúd fabrica­
do por el carpinlero era entregado por él en la 

s;; DouGLASS, Muerte en Murélaga, op. cit., p p . 45-46. 
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casa mortuoria. Igual costumbre se ha constala­
do en Telleriarte-Legazpia (G) donde además 
ayudaba a poner el cuerpo del difunto en el 
féretro. Parece ser que ambas labores del car­
pintero, la de entregar la caja y la de alqjar en 
ella al cadáver, estuvieron bastante extendidas 
en todos Jos territorios. 

En Orozko (B) se ha recogido también que 
los ataúdes eran fabricados por el carpintero 
del pueblo. Los últimos dejaron de hacerse en 
la década de los cincuenta. Las cajas disponían 
de cualro mangos de una longitud de un me­
tro aproximadamente. Sobresalían del féretro 
por sus extremos unos 50 cm., en el sentido 
longitudinal, como una prolongación del mis­
mo. El otro medio metro se clavaba a la base 
del féretro. Eran de gran ayuda en el transpor­
te del cadáver y servían para llevarlo sobre el 
hombro. Kajeak edo atautiak, ankak edo aztak edo 
andak eukiezan (los ataúdes tenían patas de po­
sar o largueros) . 

En Lekunberri (N) el ataúd era fabricado por 
el carpintero, zurgina. Para la conducción se le 
solían clavar unos palos, úriak, con el fin de 
transportarlo mejor ya que solía ser muy estre­
cho. Posteriormente se utilizaron las angarillas, 
andak, que consistía en una tabla rectangular de 
la medida del ataúd aproximadamente y de cu­
yos cuatro vértices sobresalían los agarraderos. 

En Urnieta (G) se ha recogido que debido a 
que el carpintero conocía perfectamente a sus 
convecinos no necesitaba tomar las medidas del 
difunto ni referencias de ninguna clase para fa­
bricar el ataúd. A veces se originaban proble­
mas, corno la hinchazón del cadáver, sobreveni­
dos por la manera de morir, ilera. 

En Izpura (BN) el carpintero tornaba las me­
didas del difunto y se disponía a fabricar el 
ataúd. Para cerciorarse de que las mismas eran 
correctas, preguntaba a las personas que acu­
dían a hacer la visita mortuoria si había cambia­
do el aspecto del difunto, kanbiatu denez, y 
aguardaba la respuesta tranquilizadora de que 
su semblante seguía siendo el mismo, ez duxu 
kanbiatu, o betiko X. .. duxu. La razón de ello es­
tribaba en que, según la enfermedad causanle 
de la muerte, debía tomar precauciones con la 
altura de la caja porque a veces el cuerpo se 
hinchaba, hantzen, u o tras medidas si se descom­
ponía, husten, o comenzaba a desprender olo­
res, usintzen. 

Clases y tipos de ataúdes 

La «caja», kaxa o kutxa de fabricación artesa­
nal ha sido en Alava y Navarra preferentemente 
de pino o chopo. En Gipuzkoa donde lo habi­
tual era el roble o castaño, se utilizaba el pino 
en las de menos categoría. También en Navarra 
se construían de roble como señal de distinción 
(Eugi, Murchan te, Sangüesa, .. . ) . 

Si se trataba de niños, Hijas de María y jóve­
nes con menos de 14 años, los ataúdes eran 
blancos, forrados de seda o raso. A los miem­
bros de la Congregación de los Luises y de las 
Hijas de María se les ponía encima la cinta azul 
correspondiente a la Congregación y a los per­
tenecientes al Apostolado de la Oración una 
cinta roja, domina (Telleriarte-Legazpia-G). En 
Abadiano (B), Elosua y Zerain (G) se utilizó e l 
color azul claro para los jóvenes. Para adultos, 
el color empleado era siempre el negro. En Aria 
(N) la tela negra con que se forraba el ataúd se 
denominaba gurueinaz y se compraba en la veci­
na localidad de Garralda. 

En Izpura (BN) los carpinteros fabricaban 
dos clases de ataúdes, los denominados planos, 
kutxa xabalak y los altos, kutxa bizkardunak. Estas 
cajas eran de madera y las de los adultos no se 
pintaban, únicamenle se recubrían a los lados 
con un tejido negro bordado de una franja 
blanca, lieta. Cuando en Elgoibar (G) se empleó 
por primera vez el color madera en un ataúd se 
tomó como una irreverencia. Se decía: «]esus! 
J/,dakoaren kaja zeren berritu» (¡Por Dios!, cómo se 
les ocurre cambiar la caja del muerto). 

En Salvatierra (A) se ha constalado que la fa­
bricación de ataúdes en serie se inició tempra­
namente, hacia 1920, abasteciendo a pequeños 
núcleos de población próximos a ella (Narvaja). 

Pero este caso se muestra excepcional entre 
las poblaciones encuestadas ya que la introduc­
ción de féretros menos artesanales se produce 
paulatinamente entre 1944 (Llodio-A) y 1970 
(Aria-N). En Zeanuri (B), hacia el año 1960, el 
mismo carpintero del pueblo empezó a traer de 
la Rioja féretros pintados, pero la gente seguía 
prefiriendo los ataúdes entelados. Además ha­
bía que colocarles los listones o andas que eran 
piezas necesarias para recorrer los caminos difí­
ciles y largos del cortejo fúnebre. En Artajona 
(N), cuando se inLrodujeron las cajas fabricadas 
en serie, según los informantes los carpinteros 
füeron limitando la producción que quedó res­
Lringida a las personas de menor poder adquisi-

237 



RITOS FUNERARIOS EN VASCONIA 

Fig. 70. Tipos de ataúdes modernos. 

tivo. Los últimos ataúdes artesanos se fabricaron 
en esta localidad a finales de los años cincuenta. 

La introducción de ataúdes fabricados en se­
rie va a tener repercusiones tanto en el modo 
de presen tar el cadáver durante su permanen­
cia en la casa, como en la función de los portea­
dores o anderos. 

Respecto al primer punto, el cadáver dejará 
de exponerse sobre el suelo o el lecho mortuo­
rio y será introducido en la caja inmediatamen­
te después de ser amortajado. 

Respecto a los por teadores, antaño eran veci­
nos que en el caso de Navarra cobraban una 
cantidad por e l traslado. Era un trabajo penoso 
no tanto por el esfuerzo fisico que requería 
cuanto por los humores que se desprendían en 
ocasiones pese a algunas medidas que se Loma­
ban como colocar dentro del ataúd cartones 
(Carranza-B), sal y hielo (Murchante-N) o se­
rrín (Telleriarte-Legazpia-G, Azkaine-L), cal en 
polvo en el fondo y serrín por encima (lzpura­
BN, Bidania-G36

). En esta última localidad a 
partir de los aúos cincuenta el carpintero co­
menzó a enyesar el fondo y las juntas del ataúd. 

Las m<".jores condiciones de higiene de los 
nuevos féretros, incluso con sábanas higiénicas 
herméticas, da paso a una participación mayor 
de los miembros de la familia como porteado­
res. En adelante serán los allegados y sobre todo 
los parientes los que transportarán el féretro a 
la iglesia y al cementerio. También podemos 
pensar que la mayor asepsia de los a taúdes ha 
ayudado a que éstos sean introducidos en el in­
terior de la iglesia durante el funeral de cuerpo 
presente. Entre los informantes de más edad 
permanece el recuerdo del charco en el pórtico 
de la iglesia, bajo el féretro, tras las honras fúne­
bres. 

En n uestros días, en todas partes, -aunque en 
poblaciones importantes venía haciéndose con 
anterioridad- los ataúdes se impermeabilizan fo­
rrando su interior de plástico y se emplean fun­
das herméticas para envolver el cadáver. Cuan­
do éste es transportado de una localidad a ou·a 
se utilizan féretros con revestimiento de zinc pa­
ra mayor higiene y mejor conservación del cuer­
po. 

Mucho han cambiado las tarifas de los ataú­
des desde principios de siglo. Hacia 1930 su 
precio oscilaba entre 10 y 15 ptas. en Gamboa 
(A) . En 1945 en Carranza (B) por una c~ja co­
rriente de pino se pagaban 175 ptas; si tenía dos 
caídas valía 375 ptas. y las de niño a 125 ptas. 
Por las mismas fechas en Moreda (A) los pre­
cios oscilaban en torno a las 250 ptas. Años más 
tarde, los compraban en un almacén de la veci­
na localidad riqjana de Leza y pagaban por ellos 
entre 2.000 y 8.000 ptas. El último ataúd que 
fabricó el carpintero de Zeanuri (R) , hacia 
1970, costó 750 ptas. 

36 AEF, III (1923) p. l 05. 
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Actualmente las funerarias disponen de un 
amplio muestrario de ataúdes. Sus precios osci­
lan entre las 40.000 y las 400.000 ptas. aunque 
lo habitual es que se sitúen entre 100.000 y 
200.000 ptas. Predomina el color de madera na­
tural barnizada, que puede ser blanco si se trata 
de niños. La forma rectangular parece usarse 
menos que las de bordes redondeados o las de 
tipo inglés. La almohada, el satén o raso blanco 
en el interior, la tapa de cristal y la sobretapa, 
son habituales hoy. 

Funciones del carpintero 

El carpintero además de hacer la caja interve­
nía en otras muchas labores37

• Estas funciones 
las ejercía, según unos, porque había fabricado 
el féretro y debía poner al muerto dentro y, se­
gún otros, porque la familia no debía tocar al 
muerto. De hecho, aunque se comprara el 
ataúd, era él quien colocaba el cadáver en su 
interior y eran escasos los familiares asistentes al 
acto. Incluso el carpintero solía pedir a los pre­
sentes que se retiraran cuando iba a llevar a ca­
bo esta operación. 

En la mayoría de las localidades rurales, el 
carpintero, aunque ya no fabrica personalmen­
te las cajas, kutxak, continúa hoy en día mante­
niendo parte de las funciones que se le asigna­
ron en otro tiempo38. Es frecuente que él 
mismo disponga de varios modelos en su alma­
cén. En algunas localidades se le asigna el nom­
bre de «funerario» (Portugalete-B; Elgoibar-G; 
Sangüesa-N). Aún cuando no proporcione el 
ataúd -por haberse producido la muerte en otra 
localidad o porque el difunto dispusiese de un 
seguro que lo incluía- el carpintero local sigue 
actuando, adaptado su papel a las nuevas cir­
cunstancias, estando disponible en todo mo­
mento, facilitando unas andas que guarda en su 
almacén (Obanos-N) o su propio coche para el 
traslado al cementerio (Artajona, Garde, Oba­
nos, Murchante-N) e indicando la orientación 
del féretro al entrar en la iglesia a los porteado­
res si desconocen las normas. 

37 La aguda obser\'ación proporcion ada por la investigación 
llevada a cabo en Iparralde se ha revelado de gran interés para 
descubrir el papel que la tradición venía asignando a este miem­
\Jro de la comunidad. 

38 En la localidad alavesa de 13erganzo hubo una mujer apoda­
da «la carpintera• que cuando se producía una defunció n en este 
pueblo )' en lugares próximos solía asumir las obligaciom:s do­
mésticas en la casa mortuoria. 

Además, cuando la muerte se produce en el 
pueblo, solía o suele ocuparse de introducir el 
cadáver en la caja ayudado por algún vecino o 
pariente y de disponer la habitación mortuoria 
(Laguardia-A; Zeanuri-B; Beasain, Getaria-G; 
Artajona, Lekunberri, Lezaun, Murchante, Oba­
nos, Sangüesa y Viana-N). 

Antaño, además de estas tareas~ acompañaba 
al cadáver hasta el cementerio para aserrar los 
travesaños que en ciertas localidades clavaban al 
ataúd para facilitar el traslado. Asimismo, debía 
quitar los adornos (flecos, angelotes ... ) , el cru­
ci:qjo de la tapa, asas, manillas y todos aquellos 
complementos que se añadían de acuerdo con 
la categoría social o edad del difunto. 

Era necesaria también su presencia para ce­
rrar la caja antes del traslado e incluso después, 
si algún familiar quería dar e l último adiós al di­
funto. 

En Izpura (BN) , al acto de colocar el difunto 
en el ataúd se le denomina kutxan ezartzia. Antes 
de realizar esta operación los familiares rezaban 
la última oración y uno de la familia o la amor­
tajadora hacían el signo de la cruz sobre el cuer­
po del difunto con el ramo bendecido, m~jado 
en agua bendita. En el momento de introducir­
lo en la caja, según el carpintero informante, si 
la familia había optado por estar presente había 
que proceder con delicadeza. A veces el cuerpo 
h abía modificado su apariencia y era preciso es­
forzarse en alojarlo, ohalzen, en el ataúd. En es­
tos casos la familia sabía que debía retirarse. 

En Gamarte (BN) el carpintero junto con un 
vecino colocaba al muerto en el ataúd puesto 
que la familia nunca tocaba al muerto. El diri­
gía una corta plegaria y una vez concluida los 
familiares se ausentaban del acto de introducir 
el cadáver en el féretro. El carpintero se encar­
gaba también de recoger el dinero para las mi­
sas en memoria del difunto. Estas costumbres 
declinaron hacia los años 40. 

Una labor similar a esta última llevaba a cabo 
el carpintero en otras localidades. Así, en Elgoi­
bar (G) el carpintero era el «funerario» del pue­
blo y, entre otros trabajos, se encargaba de d~jar 
una libreta en la casa mortuoria para que la fa­
milia del difunto apuntara las misas y la canti­
dad de dinero con que contribuía cada donan­
te. 

En Artajona (N) las labores del carpintero 
eran amplias. No se limitaba a proporcionar la 
caja; introducía el cadáver en el ataúd haciendo 
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Fig. 7'2. Angarillas. Narvaja (A). 

salir a los fami liares de la habitación, montaba 
la capilla ardiente, ayudaba y dirigía la opera­
ción de bajarlo desde la casa a la calle y, a partir 
de la implantación del vehículo fúnebre , parti­
cipa en el Lraslado al cementerio. 

En Ezterentzubi (BN) era el carpintero quien 
colocaba el cuerpo en la c~ja, vestido como es­
tuviera en el lecho mortuorio, previo el rezo de 
una oración (Cure Aita, Agur Maria, Requiem). 
La cabeza del difunto se hacía reposar sobre un 
cojín. También se podía introducir junto al 
cuerpo una vela bendita o un oqjeto que el 
muerto tuviera en estima. A veces se recubría 
con el paño mortuorio, hil-mihisia, y un crucifi­
jo. La familia no presenciaba esta operación. 

En Ziburu (L), durante los años veinte, al 
muerto se le alojaba en una caj a h echa por el 
carpintero local que simultaneaba esta profe­
sión con el oficio de sacristán. Vivía en una es­
tancia al mismo nivel del campanario de la igle­
sia y allí tenía su Laller. 

En Altzai y Lakarri (Z) se daba aviso de un 
fallecimiento al carpintero para que fabricara la 
caj a. Esta se llevaba a la casa del difunto bien a 
lomos de burro o a hombros de varones. El 
cuerpo era introducido en el féretro por el car­
pintero, ayudado de los vecinos. Era él quien se 
encargaba de dejarlo bien cerrado con clavos. 

Señalar, finalmente, que en muchas localida­
des las carpinterías que fabric.aban los ataúdes, 
después comercializaron féretros construidos 
en serie por otras empresas y terminaron por 
convertirse en agencias de pompas fúne bres. En 
otros lugares a causa de que el cargo de organi­
zador del entierro estuvo en manos del enterra­
dor, fue éste quien estableció el servicio de la 
agencia funeraria. 

ANDAS Y ANGARILLAS. ANDAK ETA KOL­
PORTAK 

Aunque la documentación histórica alude 
con frecuencia al empleo de angarillas o andas, 
las respuestas de los informantes -en la mayoría 
de los lugares en que se ha llevado a cabo la 
invesligación- aluden a que su uso desapareció 
tiempo atrás o a que, en todo caso, estaba res­
tringido a cometidos especiales. Algunos ni si­
quiera han oído h ablar de ellas. En otros casos 
éstas son de fabricación moderna y se han usa­
do para trasladar con mayor comodidad el 
aLaúd hasta la iglesia o al cementerio. Así, en 
Alava: J\.mézaga de Zuya, Gamboa, Mendiola, 
Moreda, Narvaja, Salvatierra. En Bizkaia: Aba­
diano, Lemoiz y Plentzia. En Gipuzkoa: se re­
cuerdan en Amezkela, Bidegoian, Elosua, Geta-
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ria, Urnieta y Zerain. En Navarra: Artajona, Le­
kunberri , Mélida, Monreal, Murchante, Obanos 
donde están en uso y se denominan «bayarte»39, 
San Martín de Unx, Sangüesa y Viana. En La­
purdi: Azkaine. De color marrón o negro, ca­
rentes en general de decoración, las angarillas 
han facilitado los traslados del féretro como 
queda dicho. 

También se recuerda su empleo para trasla­
dos de cadáveres de personas accidentadas en el 
monte que eran llevados directamenle al depó­
sito del cementerio (Zeanuri-B, Ataun-G; Eugi, 
Garde y Goizueta-N), no siendo raro que las im­
provisaran con una escalera de mano. En Ezkio 
(G) las angarillas, andak, se utilizan para el tras­
lado de los enfermos que viven lejos del núcleo. 

También en Arrasate (G) las recuerdan con 
sus cuatro patas para apoyar en el suelo y sus 
correas para atar pies, cintura y brazos así como 
la manla sobre la que se les colocaba. 

En Orozko (B), en los años veinte, se usaba 
ya el ataúd pero recuerdan que, a principios de 
siglo, la conducción del cadáver se hacía sobre 
andas. Según los informantes, la angarilla era 
una plalaforma de madera con una balaustrada 
alrededor, formada por balauslres planos, al es­
tilo de los que tienen Jos balcones de la zona. 
Disponía de patas y mangos, ankak eta aztak, y 
no tenía ruedas. Había una angarilla especial 
para niños, pintada de blanco. 

Se han recogido en nuestras encuestas varias 
denominaciones en euskera para las andas o an­
garillas40. En Zeanuri (B) para trasladar a perso­
nas accidentadas o fallecidas en el monte se uti­
lizaban angarillas, andak. En Amezketa (G) y 
Goizueta (N) se les llamaba angailak en Bide­
goian y U rnieta ( G). En Zerain ( G) a finales del 
siglo pasado el traslado del cadáver se hacían en 
angarillas, hil-ohea. En Arberatze-Zilhekoa (BN) 
el cadáver fue transportado en tiempos pasados, 
a hombros, sobre angarillas, brankarra. En Bai­
gorri (BN) las angarillas, kolportak, se utilizaban 
para los sitios más cómodos, recurriendo a los 
varales de madera, hagak, si el lugar era de difí­
cil acceso. En Armendaritze (BN) el ataúd se 
llevaba al hombro sobre unos largueros de ma-

39 .José M." IRillARREN. Bayarlff'. Parihuela. Angarillas. En Vocabu­
lario Navanv. Pamplona, 1984, p. 83. En el vizcaíno valle de Ca­
rranza se denomina bayarte a las angarillas para transportar pie­
dras u otros materiales. 

• 0 Vide en esr.e misma obra en el capítulo La conducción del 
mdáver a la iglesia, el apartado «Evolución en las formas de trans­
portar el cadáver». 

<lera, hagak, que desaparecieron por los años 
cincuenta. En Santa-Grazi (Z) al cadáver se le 
conducía también sobre andas, hagetan. En Ora­
garre (BN) , para la conducción del cadáver, se 
servían de unos largueros, bátons. En Sara (L) al 
transporte en angarillas se le conoció como ga­
taboua. En Altzai (Z) a las andas utilizadas para 
transportar la caja se les denomina hil-arkütz. 

Según recogió Azkue41 antiguamente, por lo 
menos algunos vizcainos, navarros y guipuzcoa­
nos, no solían llevar Jos cadáveres al cementerio 
en alaúdes, sino envueltos en grandes lienzos o 
sudarios sobre andas. En Ezkioga (G) este lien­
zo tenía por nombre katon; en Larraun (N) es­
kuetako euna, el lienzo de las manos, y en Arratia 
(B) andaizara, sábana de las andas. En Elosua 
(G) también se utilizó y se denominaba il-zapia, 
el paño del muerlo. En Zerain (G) se han cons­
tatado los nombres de il-oiala y anda-izara. 

En Bedia (B) se recogió que a los casados se 
les conducía cubiertos con andaixara, sábana de 
angarillas, y a los solteros descubiertos42. 

En Ziortza (B), en los años veinte, se usaban 
féretros, que tenían una almohadilla donde re­
posaba la cabeza del cadáver; pero las andas pa­
rroquiales estuvieron en uso hasta comienzos 
de siglo. Sobre ellas colocaban el colchón, el 
cabezal y las otras prendas de la cama mortuo­
ria, entre éstas la sábana, izerie, que cubría todo 
el cuerpo menos la cabeza del cadáver. Una vez 
en el cementerio una mujer era la encargada de 
recoger en una sábana todos los efectos del di­
funto y lras el funeral las llevaba a la casa mor­
tuoria donde se quedaba a comer43. , 

Se recordaba también su uso a principios de 
siglo en Otazu44 (A) , Zegama45 (G) y en ÜLXaga­
bia (N), aquí recibían el nombre de fénetro4

1\. 

También en Muskiz y Abadiano (B) se guarda 
memoria de estas angarillas y de la inhumación 
del cadáver envuelto en una simple sábana. 

Hay, sin embargo, algunas localidades donde 
su uso se ha reservado hasta bien entrado el 
siglo para gentes sin medios económicos. En 
Berganzo (A), a principios de la década de los 
cuarenta, fue enterrado, envuelto en una sába-

41 Resurrección M." de AzKuE. Euskalemaren Yakintza. Tomo l. 
Madrid, 1935, p. 230. 

4~ AEF, III (1923) p. 14. 
43 AEF, III (1923) pp . 24-25. 
41 AEF, III (1923) p. 64. 
45 J\EF, III (1923) p. 109. 
46 AEF, III (1923) p. 135. 
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na, un pastor a quien lo llevaron en angarillas. 
En Bernedo (A) recuerdan que, a principios de 
siglo, era habitual este tipo de entierro que ha­
bía perdido vigencia antes de los años cuarenta. 

Para «pobres de solemnidad» algunos ayunta­
mienlos tenían un ataúd municipal en el que se 
les llevaba hasta el cementerio, pero eran enLe­
rrados en la fosa envueltos en un sudario (Artzi­
niega-A y Allo-N). En Orozko (B) las angarillas 
eran propiedad de la parroquia quien las facili­
taba para su uso a las familias más menesterosas. 

Se ha constatado también el uso de angarillas 
con motivo de epidemias al no poder ser atendi­
da por el carpintero la demanda de ataúdes. En 
Orozko (B) algunos informantes guardan me­
moria de que fueron usadas las angarillas, an­
dak, por última vez cuando la pandemia de gri­
pe en el año 1917. 

Se recuerda en Murchante (cólera del año 
1885) y en Obanos (N), en casos de peste que 
pasaba un carro recogiendo los cadáveres que 
se enterraban sin caj a en fosa común. 

QUEMA DEL JERGON. LASTAIRA ERRE 

En las primeras décadas de este siglo, en el 
territorio de Vasconia, estuvo muy exLendida la 
costumbre de quemar el j ergón de la cama don­
de hubiese muerto una persona. 

Los jergones eran comúnmente de p~ja o 
perfolla de maíz; de ahí que sus nombres en 
euskera con tengan el término lasto, paja. Lastai­
ra / lastaida / lastaia / lastarria / bastaira (Aduna, 
Beasain, Zegama, Zerain-G, Ezkurra, Goizueta­
N, Sara-L), lastuntzia (Liginaga-Z) , lastamarra / 
lastamarraga (Zeanuri, Meñaka, Kortezubi, Ze­
berio-B). 

La quema del j ergón era una labor que in­
cumbía a los vecinos. Barancliarán sugiere que 
la combustión de objetos puede ser una ofren­
da o rito fúnebre, símbolo de viejos sacrificios1 7

. 

Esta quema que estaba ritualizada había que 
realizarla en el cruce de caminos más próximo 
a la casa mortuoria. A veces se hacía en el cami­
no de la iglesia, eleizbidea, pero siempre cerca de 
la casa donde se había producido el fallecimien­
to. Los vecinos al proceder a esta quema acos-

17 José Miguel de 13AR/\Nnli\RAN. Estelas funerarias del País JI asco. 

San Sebastián, 1970, p. 25. 
Figs. 73, 74 y 75. Exposición comercial de féretro y an­
das. Ai·tajona (N), 1990. 
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tumbraban rezar un Padre nuestro u otras oracio­
nes. En algunas poblaciones asperjaban la ho­
guera con agua bendita. Las cenizas que queda­
ban en el lugar de la combustión recordaban 
que alguien había muerto en las proximidades 
y los transeúntes rogaban por su alma48. 

Algunos informantes actuales señalan que la 
quema se hacía por razones ele higiene o para 
evitar infecciones contagiosas pero popular­
mente persistía la creencia de que servía para 
destruir enfermedades que podían haber sido 
enviadas por una bruja y que habrían quedado 
entre los restos de la perfolla del colchón. 
Cuando los jergones pasaron a ser de muelle 
cayó esta práctica. De todos modos, en algunas 
de las localidades sobre todo del País Vasco con­
tinental, durante algún tiempo, se continuó 
quemando un manojo de paja delante de la ca­
sa mortuoria, cuando el cortejo fúnebre regre­
saba a ella tras las exequias para Ja celebración 
del banquete funerario49

. 

* * * 
En Sara (L), durante la celebración del oficio 

fúnebre, los familiares del difunto sacaban fue­
ra de casa el jergón, lastaim, de la cama donde 
ocurrió la defunción, lo llevaban a una encruci­
jada del camin o de iglesia, elizbi.dea, y allí lo que­
maban. Si el jergón no era de paj a, no lo saca­
ban, sino que llevaban a la encrucijada un poco 
de perfolla de maíz (material del jergón de pa­
ja) y lo quemaban. Este fuego y los residuos de 
la combustión recordaban al viandante que pa­
saba por el lugar, la defunción ocurrida en la 
casa próxima y le invitaban a que rezase una 
plegaria por el muerto50

. 

También en Liginaga (Z) existió la costum­
bre de quemar el jergón , lastuntzia, de la cama 
donde había muerto una persona. Esta opera­
ción se ejecutaba durante el entierro. Se proce­
día así a fin de destruir las enfermedades que, 

18 Bonifacio Echegaray señala que se pretendía explicar esra 
costumbre con el fin de que los tran seúntes conociesen por las 
ce11izas que alguien había muerto en las proximidades y rogasen 
por su alma, añadiendo, que no era ese el motivo fundamental, 
sino el de aniquilar los malos espíritus. «Es este un caso más en 
que hábitos supersticiosos se justifican por una aplicación cristia­
namente piadosa» . Vide «La vecindad. Relaciones que engendra 
en el País Vasco» in RIEV, XXIII (1932) p. 25. 

19 Vide CapíLulo Reg;reso a la casa mortu01ia. )' ágapes funermios. 
"ºJosé Miguel BARANDIARAN. «Bosquejo etnográfico de Sara (VI) » 

in AEF, XXIII (1969-70) p. 122. 

enviadas por alguna bruja, pudiera haber entre 
la perfolla de que estaba hecho el jergón. Un 
cruce de sendas de la huerta de la casa mortuo­
ria era el sitio donde tenía lugar este rito5 1

. 

En las localidades bajonavarras de Donoztiri, 
Iholdi, Irisarri y Suhuskune también existió la 
costumbre de quemar el jergón de la cama del 
muerto en el portal de la casa mortuoria duran­
te las exequias52

. 

En las encuestas realizadas recientemente 
(año 1990) en el País Vasco continental, los in­
formantes apenas guardan memoria de la anti­
gua tradición de la quema del jergón. 

En Gamarte (BN), durante el entierro se que­
maba ante la casa del difunto una brazada de 
paja. En Lartzabale (BN) recuerdan que hace 
tiempo que no se quema la paillase, lasto-untzia, 
delante de la casa durante los funerales. 

En Armendaritze (BN) dicen que un familiar 
del difunto quemaba el colchón cerca de la casa 
por motivos sanitarios o para evitar peligro de 
contagio (Bidarrai, Gamarte-BN, Hendaia-L); si 
el muerto había padecido una larga enfermedad 
(Heleta-BN) o en caso de epidemia (Urruña-L). 

En otras localidades señalan que generalmen­
te se lavaba la lana del colchón, se cardaba, ha­
rrotzen, y se aprovechaba (Bidarrai, Heleta, Izpu­
ra-BN). No les parecía que el colchón pudiera 
tener nada inconveniente, «ez zaiku iduritu deu­
sik bazuela ere» (Lekunberri-BN) y, en todo caso, 
se daban Jos enseres del difunto a los necesita­
dos (Hazparne-L) . 

En Urdiñarbe (Z), en una huerta de la casa 
se quemaba la almohada del difunto. Se desha­
cía antes de darle fuego y se examinaban atenta­
mente las plumas que se hubieran hecho bolas, 
comprobándose ele este modo si al muerto le 
habían aojado. 

Por lo que respecta a Alava, en Amézaga de 
Zuya, Apodaca, Aramaio, Berganzo, Bernedo, 
Gamboa, Laguardia, Llodio, Mendiola, Moreda, 
Pipaón, Ribera Alta, Salcedo y San Román de 
San Millán, quemaban el colchón del difunto si 
tenía peligro de contagio, peco, (Bernedo). Atri­
buyen a razones higiénicas tal práctica que no 
siempre se seguía ya que, cuando era de lana, 
procuraban lavarlo. 

5 1 ldem, «Materiales para un estudio del pueblo vasco: en Ligi­
naga», cit., p . 35. 

"
2 Idem, «Notas sueltas para un estudio de la vida popular en 

Heleta» in AEF XXIV (1987) p. 70. 
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Se quemaba en la huerta (Amézaga de Zuya, 
Aramaio, Berganzo, Llodio, Mendiola, More­
da), en la rain, pieza o heredad inmediata a la 
casa, (Gamboa) o en la era (Pipaón). Normal­
mente en el exterior; a veces sin que hubiera un 
lugar concreto (Laguardia) , aunque en Moreda 
lo quemaran en Ja recocina. 

Se ocupaban de ello los familiares del difunto 
a los pocos días del entierro. En Pipaón procu­
raban hacerlo al día siguiente de los funerales. 
En la localidad de Salcedo le atribuyen la signi­
ficación de que, a la vez que mataban Ja enfer­
medad, ahuyentaban a los malos espíritus con el 
fuego. 

En Bizkaia se recuerda la quema del jergón 
del difunto hecho de panojas de maíz, lastarna­
rra, (Abadiano, Amorebieta-Etxano, Zeberio) o 
kaloka (Lemoiz). En Zeanuri quemaban este jer­
gón, lastamarragea, delante de Ja casa junto al 
camino. Una informante recuerda una quema 
de éstas en la segunda década de este siglo, en 
el hoy desaparecido barrio de Alkibar. 

En Busturia lo quemaban en un cruce de ca­
minos porque en estos lugares esperan las almas 
en pena y tenía que hacerse antes de que regre­
saran del funeral los asistentes. En Lemoiz se 
quemaba al noveno día después de la muerte y 
en Bermeo, en el lugar denominado Tompón, 
uno o dos días después del entierro. En Amore­
bieta-Etxano, Gorozika y Orozko lo quemaban 
delante de la casa en una huerta. 

Esta práctica de quemar el jergón de pano­
chas de maíz, txuikiña o artazorroa (Amezketa), 
artamaluta (Arrasate, Elosua), lastaia (Beasain, 
Zerain, Goizueta), mutxikiña (Bidegoian) , cuan­
do se ha producido una muerte estuvo también 
muy arraigada en Gipuzkoa, donde por razones 
sanitarias la familia, ayudada a veces por vecinos 
(Cetaria), lo quemaba en la playa o en un cruce 
de caminos (Hondarribia y Zerain). Se hacía 
«por costumbre» (Elosua), por «higiene» (A­
mezketa, Berastegi, Ezkio) o «por destruir las 
enfermedades que, enviadas por algún espíritu 
maligno, pudiera haber entre las hojas de maíz» 
(Arrasate). En Gatzaga quemaban las hojas de 
maíz, lastoa, en un rincón de Ja huerta. 

En Beasain y Bidegoian lo quemaban al día 
siguiente del funeral y en Zerain, al atardecer 
del día del entierro. 

En Irún el jergón se llevaba a una encrucijada 
y era quemado mientras las campanas de la igle­
sia tocaban a muerto. Le prendían fuego con 

una vela de cera bendecida, echando previa­
mente sobre él unas gotas de esta cera. Mientras 
ardía, la persona que sostenía la vela rezaba un 
padrenuestro 53

. 

En Navarra, tal como se recoge en nuestras 
encuestas, parece que sólo se quemaba por «ra­
zones de higiene». En la localidad de Goizueta, 
sin embargo, los baserritarras lo quemaban en la 
primera cruz del camino, y los del núcleo, kal~ 
koek, en la huerta. Buscaban con esta práctica 
«ahuyentar la enfermedad y los vestigios de la 
muerte», eriotzaren aztamah. Podía quemarse 
también por miedo a dormir en la misma cama 
(Lekunberri), por escrúpulos (Lezaun) o por 
«costumbre» (Viana). En Art~jona lo quemaban 
al día siguiente del entierro. 

Las encuestas realizadas en el primer cuarto 
del siglo consignaban la vigencia de esta prácti­
ca. 

Así, en Orozko (B) se quemaba antes de que 
el cadáver saliera de la casa en un camino poco 
frecuentado54

. 

En Bedia (B) lo llevaban al crucero más cer­
cano para quemarlo, operación que se ejecuta­
ba en cuanto salía el cadáver de casa. En Berriz 
(B) se quemaba el j ergón de la cama del difun­
to en la encrucijada más próxima. No tenían 
fecha ftja para cumplir tal práctica55

. 

También en Meñaka (B) se obsen1ó Ja cos­
tumbre de quemar el jergón, lastamarragi,a. El 
rito se llevaba a cabo en una encrucUada, para 
que los viandantes rezasen un patemoster por el 
difunto, al ver las cenizas. La tradición se perdió 
a medida que los jergones de muelle fueron 
sustituyendo a los de paja. En Kortezubi (B) du­
rante la conducción, en una encruc~jada próxi­
ma a la casa mortuoria, quemaban toda la paja, 
kapazak, del jergón, laslamarregie, de la cama 
donde había ocurrido la muerte56. 

En el barrio de Soscaño del valle de Carranza 
(B) en los años veinte se constataba que era 
práctica muy poco seguida la quema del jer­
gón57. 

La costumbre se mantenía vigente en el pue­
blecito de Otazu (A), unos lo hacían durante el 

r,~ Luis de URANZU. Lo rp.1e el rÚJ vio. Bio¡5rafia del 1io llidasoa. San 
Sebasl.ián , 1955, p. 112. 

54 AEF, III (1923) p. 8. 
55 AEF, III (1923) pp. 16 y 46. 
56 AEF, III (1923) p. 34. 
57 AEF, 111 (1923) p. 3 
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funeral y otros al anochecer de ese mismo día. 
Eljergón, lastarria, se quemaba en Zegama (G), 
también en una encruc~jada, la primera noche 
tras la conducción58. Las ropas y muebles usa­
dos por el difunto se tenían al aire libre una 
temporada. 

En Galarreta (A) se q uernaba el jergón a los 
pocos días del fallecimiento. Lim~iaban bien la 
cama y si era ya vieja la pintaban 9

. 

En Oiartzun (G), en la década de los años 
veinte, estaba vigente la quema del jergón. Se 
quemaba en la encrucijada más próxima; algu­
nos lo hacían durante el funeral, otros al ánge­
lus del anochecer de este mismo día del fune­
ral, rezando mientras ardía un rosario al lado 
de la hoguera60. 

En Altza (G) se quemaba el jergón en una 
encrucijada rezando un Paternoster al mismo 
tiempo. En Ataun (G) Jo quemaban durante el 
oficio de entierro en el camino de la iglesia, 
elizbidea, cerca de la casa mortuoria. También 
en Aduna (G) se procedía a realizar esta opera­
ción en una encrucijada durante los funerales, 
atornutako kanpanak dirala erretzen da lastaida bide 
gurutzian, rezando al m ismo tiempo un Pater 
nostd51

. 

En Ilondarribia (G) lo h acían al toque de 
campana del atardecer, amizkila. Mientras ardía 
le echaban agua bendita y rezaban un Paternos­
ter o la oración de las cinco llagas de N. S. J esu­
cristo, Aita gure bat edo bost llagak. Los que pasa­
ban por el camino, mientras quedaran cenizas, 
rezaban un paternoster en sufragio del alma del 
difunto al que perteneció e l jergón62

. 

En Arano (N), durante e l funeral llevaban a 
una encrucijada el jergón y, al oir el toque de 
la campana que anunciaba e l alzar de la misa de 
entierro, le prendían fuego y lo quemaban por 
complctoº'I. 

También en el pueblo baztanés de Ziga (N) 
si la muerte se debió a enfermedad contagiosa 
quemaban la ropa, pero si fue de vejez, a lo más 
quemaban el jergón que solía ser de panojas de 
maíz (perfollas) 64

. 

En Ezkurra (N), según recogió Barandiarán 
en 1936, fue costumbre quemar el jergón de 

58 AEF, IlI (1923) pp. 80 y 110. 
"" AEF, IlI (1923) p. 56. 
C>O AEF, IlI (1923) pp . 80 y 89. 
GI AEF, III (1923) pp . 96, 119 y 71. 
62 AEF, III (1923) pp. 91-92. 
63 AEF, llI (1923) p. 128. 
"'' AEF, IlI (1923) p. 131. 

paja, bastaira, de la cama del difunto en el por­
tal de la casa mortuoria al anochecer del día del 
funeral. La amort~jadora del cadáver era quien 
efectuaba esta labor. Si el jergón era de los mo-

11 h , ., 65 dernos de mue e no se aoa esta operac10n . 
Azkue constató la práctica de la quema del 

j ergón, lastamarraga, en diversos municipios de 
Vasconia: en Lekeitio (B) lo quemaban en la 
playa. En Baztan (N), Arrona-Zestona, Lazkao, 
(G), Dima (B) y Ursuaran-Segura (G) en el cru­
ce de tres caminos. En el valle de Arralia (B) en 
cruces de caminos por donde transitaba gran 
cantidad de gente para que rezasen muchos por 
el difunto66

. En Donazaharre (BN) y Valcarlos 
(N) quemaban sólo un trozo delante de la casa, 
en tanto que el sacerdote rezaba un Pater noster. 

Echegaray recoge también este rito de que­
mar en el crucero de camino más próximo a la 
casa mortuoria el jergón de la cama en que es­
tuvo postrado el difunto durante su última en­
fermedad. Constata algunas de las localidades 
mencionadas arriba y añade estos o tros: en Ara­
naz y en Yanci (N), lo quemaban al sonar la 
campana de la consagración en la misa exe­
quial; en Imoz (N) inmediatamente después del 
sepelio. En Bera (N), durante la quema se reza­
ba. Se arrojaba al fuego una moneda de cinco 
céntimos, de la que nadie podía apropiarse, ni 
siquiera para hacer una limosna; quien la en­
contraba tenía que enterrarla67

. 

Tras las exequias, la habitación del difunto se 
limpiaba a fondo. Incluso ha sido norma picar 
las paredes, quemar azufre y encalar la habita­
ción, si el difunto había padecido una enferme­
dad contagiosa. Las familias pudientes tenían 
costumbre de dar la ropa del difunto a personas 
necesitadas. 

65 José Miguel de BARANDIARAN. «Con tribución al estudio eu10-
gráfico del pueblo de Ezkurra. Notas iniciales» in AEF, XXXV 
(1988-1989) p. 60. 

06 AzKuE, Eusltaleniaren Yaltinb.a, 1, op. cit., pp. 229-230. 
67 Ec 11EGARAY, «La vecindad ... », cit., p . 25. Caro Baroja da la 

siguiente interpretación. «El llevar a cabo esta quema del col­
chón del muerto en una encrucijada tiene u n origen remoto. La 
costumbre se basa probablemente en la creencia d e que de esta 
suene se despista al espíritu del muerto en el caso de que éste 
quisiera volver a ocupar su lecho, molestando a los vivos. En la 
!".dad Media se ponían las horcas a Ja salid a de los p ueblos en una 
encrucijada. (Recuérdese lo que dice Gonzalo de Berceo en su 
poema «El ladrón de voto» -nurn. VI de • Los Milagros de Nu estra 
Señora» e. 147). Se temía sin duda que el alma de los que morían 
en suplicio, alma malvada por lo general, pudiera volver al pue­
blo y seguir haciendo mal, cosa que no le era dado hacer si se 
encontraba en una en crucijada que la confundiera en la direc­
ción que debía seguir». Vide Julio CARO BAROJA. La vida mral en 
Vera de Bidasoa. Madrid , 1944, pp. 169-170. 
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